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Disciplina  Medid  exaltábit  caput  iUius9  et  in  eompeetu 
Magmtorum  collaudabitur.  Eccle.  38,  v.  3. 

Est  Medicas  prudens  multis  prastantior  mus 
Ule  viris .  Homér. 

Todos  habrán  llegado  h  conocer  por  reiteradas  cura¬ 
ciones  #  que  la  censura  que  se  hace  de  los  Médicos  no  si¬ 
empre  es  fundada»...  yo  estoi  convencido  que  hay  mas 
sabiduría  entre  los  Médicos  que  en  otro  qualquier  cuerpo 
literario  j  y  que  su  ciencia  no  es  tan  congetural  como  se 
cree  comunmente....  Fuera  de  esto  ¿qual  es  el  sabio  ó  doo® 
to  j  en  qualquier  P rofession  humana  y  que  no  se  engaña? 
El  Papa  Ganganeli  Clemente  XI Caru  importa  Tom*  2» 
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JLT JL  E  cansara  admiración  la  invectiva  con  que  Pil¬ 
ma  y  otros  Escritores  hán  procurado  deslustrar  Ja  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  y  Cirugía  ?  sino  conociera  el  carácter 
de  sus  escritos  ,  y  no  observara  que  las  demás  artes  y 
Ciencias  hán  padecido  igual  suerte.  Aquel  Criticón  de  la 
Olimpiada  XCI ,  Diogenes  Cínico  9  se  burlaba  de  los 
Gramáticos  ?  que  gastando  el  tiempo  en  glosar  los  erro¬ 
res  de  Uiyses  descuidaban  de  corregir  los  suyos  :  De 
los  Músicos  9  que  afanados  en  templar  sus  instrumentos 
sonóros  9  no  se  acordaban  de  concordar  sus  pasiones  : 
Da  los  Matemáticos  ,  que  queriendo  escudriñar  la  natu¬ 
raleza  de  los  astros  9  no  acertaban  en  la  averiguación  de 
las  cosas  que  tenían  entre  pies  (i):  Finalmente  5  por  no 
hablar  de  los  Filósofos  y  Teologos  ,  que  igualmente 
hán  tenido  sus  Aristarcos  ,  asi  como  los  Predicadores 
sus  Gerundios  5  ¿  de  que  dicterios  no  hán  llenado  la 
Jurisprudencia  ciertos  Críticos  ,  pretendiendo  ser  su  ori¬ 
gen  imperfecto  ,  inconstante  ,  efecto  de  la  malicia  de  los 
hombres  3y  de  consiguiente  no  ser  n¡  arte  ni  ciencia  * 
ni  menos  necesaria  por  haberse  gobernado  el  Mundo 
mucho  tiempo  sin  ella  ? 

Aurea  prima  sata  est  ¿etas  *  quce  v índice  nuil o * 
sponté  su  a  sitie  lege  fidem  rectumque  colebat. 
í*cena  metusque  aberant ,  nec  verba  minada  fixo 
2 Ere  ligabantur:  nec  suppley:  turba  timebant 
Judiéis  ora  sui :  sed  erant  sine  Vindice  tuti  (2). 
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(1)  Diogenes  LaerPius  de  Vitis  ,  Dogmatibus  ,  et  Apoptbegma~ 
tibus  clarorum  Pbilosopborum .  Lib*  VI  Cap .  II  num *  4. 

(2}  Puh.  Ovidios  Na*o  f  metamorpbo  Lib *  X»  Fak*  MI* 


4 


Y  por  io  tanto  superfina  ,  y  perjudicial ,  impidiendo  1 
veces  lo  que  ni  Dios  ,  ni  la  naturaleza  prohíben  ? 

——  Humana  malignas 
cura  dedit  leges  :  et  quod  natura  remittit  9 
invida  jura  negant  (3). 

Unde  metus  maculat  panarum  pramia  vita  (4). 
Igualmente  ioconseqüente  ,  por  haber  muchas  leyes 
entre  si  opuestas  ,  obscuras  y  confusas  que  necesitan 
de  varios  Interpretes  para  ponerlas  en  practica  ? 

—  Venkt  de  plebe  t ogata 
qui  juris  nodos  ,  et  leguen  anigmata  solvat  (5). 

Pero  cíe  todas  estas  y  otras  cosas  ,  que  dan  en  rostro 
de  estos  beneméritos  Facultativos  sus  Censores  ,y  de 
todas  las  chanzas  9  sátiras  y  dichos  burlescos  ,  que  an¬ 
dan  sueltos  9  es  fácil  sacudirse  y  una  vez  no  son  contra 
estas  bellas  artes  ,  si  únicamente  contra  sus  malos  Pro¬ 
fesores.  Notre  Profession ,  di:e  el  Doctor  Gregori  ha¬ 
blando  de  la  Medicina  ,  d  été  de  tout  tems  V  objet  d* 
une  infinité  de  Satyres  ;  mais  si  on  les  lit  avec  attention9 
on  verrá  qu ’  elles  regardent  plutót  les  Medecins  que  l * 
Art  qu  ils  exercent  (6).  En  efecto  ni  las  expresiones  da 
Ju venal»  Quot  Themison  agros  autumno  occiderit  uno ; 
ni  las  de  Martial.  Cbiru^gus  fuerat  ,  nunc  est  Vespillo 
Diaulus  ;  capit  quo  poterat  clinicus  esse  modo  ;  ni  otras 
muchas,  que  se  leen  en  estos  y  otros  satíricos,  son  con* 
ira  la  Medicina  ,  sino  contra  los  malos  Médicos. 

Prescindiendo  de  todos  estos  chistes  ,  y  da  la  liber¬ 
tad  ?  con  que  el  Vulgo  vitupera  muy  a  menudo  las  Pro¬ 
fesiones  mas  Sagradas  5  antes  de  ceñirme  á  ia  vindicta 
de  mi  Profesión  ,  voy  á  referir  algunas  causas  que  lo 
son  de  hablarse  tanto  de  estos  Físicos.  Hay  Personas 
de  un  genio  antipático  que  naturalmente  aborrecen  á  ci¬ 
erta  clase  de  gentes  ;  de  cuya  condición  para  contra  los 
Médicos  parece  fueron  Quevedo  en  España  ,  Montaña 
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(3)  lib.  X.  fab.  IX. 

(4)  Tit .  Lttcretius  Carus»  Lib.  V.  de  rer.  fíat»  v.  1150. 

I5)  D.  Junius  yuvenalis  sat •  VIH .  v»  49. 

(6)  Qbservations  sur  ks  dzvoirs  et  ks  fonctions  t¡V  un  Me  decin  pag*  3 1 


y  Moliere  en  Francia  >  Piioio  en  Italia  ,  quien  de  otra 
parte  sa  declaró  su  acérrimo  Enemigo  por  la  critica 
que  le  hicieron  de  algunas  de  sus  Obras.  Hay  otros 
que  dexandose  llevar  de  un  resentimiento  indiscreto  por 
la  muerte  de  una  Persona  tiernamente  amada  ,  rompen 
contra  estos  Profesores  *  no  menos  que  el  litigante  con¬ 
tra  el  Abogado  ,  si  pierde  el  pleito  :  peró 

Non  est  in  Medico  semper ,  relevetur  ut  ceger . 
Interdum  docta  plus  valet  arte  malum . 

No  ignoro  quan  lepreheosibles  son  los  descuidos,  é 
ignorancia  de  un  Medico ,  sin  embargo  que  en  las  en¬ 
fermedades,  absolutamente  incurables  ,  se  le  imputa  fre- 
qüentemente  el  homicidio.  — -culpabitur  Medicas ,  imprimís 
apud  Magnates  ,  qui  nunquam  creduntur  perire  morbis  , 
sed  tantum  Medicorum  erroribus  (7)  :  Impostura  prevenida 
por  ei  inmortal  Hipócrates.  Praenoscens  el  presdicens  qu¿e 
smt  cegris  eventura,  culpa  vacabit . 

Hay  muchos  que  hacen  recaer  contra  la  Profesión 
los  defectos  del  Profesor  ;  despreciando  de  esta  suerte 
la  universalidad  con  la  culpa  de  un  particular  :  g  Acaso 
en  las  demás  artes  y  Ciencias  sus  individuos  son  libres 
de  toda  mancha  ?  ¡  Porque  pues  tanta  gritería  contra  ios 
Médicos !  Otra  de  las  causas  de  este  desprecio,  há  sido 
la  generalidad  conque  se  há  aplicado  el  termino  Medi¬ 
co  á  ciertas  Personas  despreciables  (8> 

Fingit  se  Medicum}  quisquís  idiota  profanas 
Jadeas  ,  Monachus  y  bistrio  ,  rasor  ,  anas . 

Lo 


(7)  Wansswleten  en  el  §  1029.  de  cognoscendis  et  emanáis  morbis . 

(8)  Dedusgase  la  etimología  de  Medico  del  modo  como  debe 
manejarse  este  con  sus  enfermos  ,  según  pretenden  unos  ,  6  del 
verbo  medeor  según  otros  |  lo  cierto  es  que  baxo  este  epíteto  so¬ 
lo  debe  entender  le  ei  que  instruido  en  las  buenas  letras  ,  especial¬ 
mente  en  la  Latinidad  y  Retorica  ,  en  la  Filosofía  ,  Física  experi¬ 
mental  ,  Q  árnica  ,  Botánica  ,  Anatomía  ,  Fisiología  ,  Patología,  Hygi- 
ene  ,  Clínica  ,  y  demás  partes  auxiliatrices  ,  conoce  la  curación  de 
toda  espide  de  enfermedades  ,  6  corno  expresa  Rafael  Pabretti 
Médicos  absoiute  ct  sitie  appositione  eos  tantum  dictos  fuisse  ,  qui 
omnium  morborum  remedia  cognovermt  s  aunque  no  exersa  sin» 

la 


(4) 

Lo  es  también  la  variedad  de  opiniones  y  términos 
Griegos  ,  latinos  s  y  nacionales  ,  que  asi  como  entre 
los  Romanos  produxó  un  cierto  desprecio,  si  creemos  á 
Pii  nio ,  Mutatur  ars  quotidie  toties  interpolas  ,  et  ingeniorum 
G recite  flatu  impellimur ,  en  el  dia  igualmente  la  causa 
en  el  vulgo  ,  para  cuyo  remedio  parece  fuera  útil  el  es¬ 
tablecer  en  cada  Provincia,  ó  Reyno  una  nomenclatu¬ 
ra  ,  y  obra  magistral,  a  que  se  debiesen  conformar  to¬ 
dos  los  Facultativos  en  general.  No  lo  es  menos  la  ro- 
bustéz  de  ciertas  Personas  ,  que  gozando  de  una  salud 
perfecta  atribuyen  ei  estar,  buenas  á  su  régimen  de  vi¬ 
da,  quando  deberían  atribuhirlo  a  su  buena  complexi¬ 
ón,  Estas  son  las  que  observando  que  otras  dediles  y 
enfermizas  necesitan  muy  á  menudo  de  los  Físicos  , 
confundiendo  coa  una  falsa  Lógica  el  efecto  con  la  caií- 
sa  ,  los  insultan  con  varios  sofismas.  Lo  es  la  falta  de 
buena  correspondencia  y  armonía  de  los  mismos  Facul¬ 
tativos  entre  si ,  procurando  derribarse  unos  a  otros. 

Lo  son  igualmente  las  fuerzas  de  la  naturaleza  con 
que  se  curan  las  enfermedades  ,  cuya  causa  no  las  es 

su- 


la  de  las  internas.  Peró  a  pesar  de  ser  esto  asi  no  cave  duda  que 
entre  los  antiguos  á  veces  se  extendió  á  toda  persona  que  tubie- 
se  alguna  relación  con  el  exercicio  de  esta  facultad .  abarcando 
hasta  ios  Curanderos,  Enfermeros,  Asistentes,  y  los  Criados  de  los 
Facultativos  ,  dándoles  varios  nombres  según  su  exercicio  ,  como 
Embalzamadores  á  los  que  embalzamab’m  los  Cadáveres  ;  Bañadores 
á  los  que  administraban  los  baños  ;  Ungüentarlos  los  ungüentos; 
JDropaces  los  parches  ;  Frotatores  las  frotaciones  ;  Tensores  á  los 
que  cortaban  el  pelo;  y  Tonstrices  á  las  Mugeres  que  lo  practi¬ 
caban  ,  como  fueron  Eras ,  Ñera  ,  y  Carmione  en  ia  Corte  de  Cle- 
opatra ;  Tractatores  á  los  que  con  suavidad  ablandaban  las  arti¬ 
culaciones  ,  y  demás  partes  sdel  cuerpo  ;  y  Tractatrices  á  las  Mu¬ 
gares  que  lo  executaban  ,  como  puede  verse  en  Seneca  ,  y  Martiah 
Percurrit  agili  Corpus  arte  Traciatrix 
manumque  doctam  spargit  ómnibus  membris . 

Cuyo  estraño  modo  de  vulgarizar  este  epíteto  sirvió  de  ma¬ 
nantial  á  tantos  términos  ,  que  se  leen  entre  los  Antiguos  ,  Me¬ 
did  Parabolano  Mediastini ,  coqui  ,  serví  ,  ad  matulam  :  De  que 
dimanó  en  parte  la  falsa  opinión  de  no  haber  exercido  esta  Fa¬ 
cultad  entre  los  Hebréos  y  antiguos  Romanos  sino  los  Siervos  9  y  Es® 
trangeros. 
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superior :  manantial  de  tanta  gente  embustera  y  perjudi» 
cialj  Charlatanes  ,  Curanderos ,  Saludadores  ,  y  de  inñni« 
tos  remedios  falsos ,  que  habiendo  sido  aplicados  en  el 
tiempo  critico,  en  que  la  naturaleza  del  doliente  trian» 
iaba  de  la  enfermedad  ,  se  han  llevado  la  fama  j  y  el 
descrédito ,  los  mas  bien  administrados  en  el  tiempo  en 
que  la  causa  morbosa  estaba  en  su  vigor.  Estos  Anti- 
médicos  no  tienen  otro  apoio  que  el  falso  entimema. 
Post  boc9  sequitur  boc  :  ergo  propter  boc  (9).  También  lo 

es 


(9)  En  prueba  de  esta  verdad  ,  y  en  honor  de  mi  Profesión  ,  voy  a 
referir  el  caso  siguiente  ,  bien  que  las  circunstancias  son  algo  dife¬ 
rentes  por  haber  sido  ,  y  ser  incapaz  la  naturaleza  del  Paciente 
por  si  sola  de  efectuar  la  curación  ,  y  de  consiguiente  necesitarse 
absolutamente  del  infiuxo  Medico. 

Miguel  Pujol ,  Causídico  de  esta  Ciudad  ,  de  edad  29  años, 
de  complexión  viscoso  ,  6  pituitoso-melancolica  ,  expuesto  á  varias 
fluxiones  catarrales  en  la  boca  ,  y  ojos  ,  mayormente  después  de 
haber  tenido  las  viruelas  confluentes  en  su  infancia  ,  fué  atacado 
en  el  mes  de  Diciembre  ultimo  de  una  perdida  de  vista  en  el 
ojo  derecho  ,  y  de  un  fuerte  dolor  de  cabeza  con  recios  latidos 
en  los  senos  frontales  ,  que  le  hicieron  delirar  3,04  noches  ,  y 
un  peso  gravativo  ,  como  de  arena  en  los  ojos  ,  que  repitieron 
todas  las  tardes  ,  empezando  á  obscurecérsele  la  vista  del  ojo  iz¬ 
quierdo»  Y  aunque  hizo  algunos  remedios,  sin  embargo  no  obser¬ 
vando  ningún  alivio,  me  llamó  á  Consulta  ,  junto  con  su  Facultati¬ 
vo  de  Cabecera  ,  Don  josef  Tremols  ,  Teniente  de  Cirugía  ,  y  los 
dos  Cirujanos,  Don  Francisco  Sagaz,  que  lo  es  de  este  Real  Hos¬ 
pital  Militar  ,  y  Don  Jayme  Viñas  ,  su  Supernumerario  ,  en  el  dia 
30  del  referido  Diciembre  ,  en  que  visto  el  Paciente  antes  de 
entrar  en  la  Consulta;  observamos  falta  de  movimiento,  ó  de  dila¬ 
tación  ,  y  constricción  en  la  pupila  derecha  ,  y  alguna  seña  de  es¬ 
tos  movimientos  en  la  izquierda  :  por  cuyo  motivo  opinamos  que 
iba  á  perder  igualmente  la  vista  de  este  ,  y  d$  consiguiente  que¬ 
dar  por  algunos  dias  ciego  ,  como  se  verificó  ;  cuya  historia  daré 
tal  vez  al  Publico  con  la  debida  extensión,  luego  que  las  circuns¬ 
tancias  del  E  nfermo  ,  y  del  tiempo  me  lo  permitan. 

En  conseqüencia  de  lo  expuesto  y  acordado  en  la  consulta  se 
purgó  el  Doliente  el  dia  4  dei  corriente  mes  de  Enero  :  en  el  7 
a  la  noche  se  le  aplicó  un  vegigatorio  en  la  nuca ,  lo  que  no 
se  hizo  antes  por  ciertas  circunstancias  ;  y  empezó  el  dia  8  a 
tomar  en  forma  de  pildoras  el  muríate  Mercurial  dulce  de  Riverio 

con 
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es  freqüentemente  la  opinión  y  é  idiotismo  de  ciertos 
hombres  ^  que  dexandose  ilevar  de  la  lisonja  y  de  la  intri¬ 
ga  3  y  de  otros  defectos  de  un  mal  Facultativo  9  lo  an¬ 
teponen  á  un  hábil  y  practico  ,  que  cumpliendo  con  el 
deseo  del  Filosofo  Tauro.  Fac  igitur  ut  experiamur  ele • 
gantiorem  esse  te  in  meciendo  quam  in  dicendo  *  no  pue¬ 
de  avenirse  con  estas  baxezas :  Gente  despreciable  que 

se 


con  ei  acetite  de  potasa  ,  y  la  aruica,  é  infusiones  de  este  vege¬ 
tal ,  que  continuó  hasta  el  día  13  en  que  vista  la  impertinencia 
del  mal  5  el  aumentarse  este  constantemente  todos  los  dias  casi 
en  la  misma  hora  pGr  la  noche  ,  y  rebajar  sensiblemente  por  U 
mañana  5  y  por  fin  observarse  una  pequeña  freqüencia  de  pulso  , 
que  tal  vez  igualmente  tuvo  quando  se  observó  el  mencionado 
delirio  nocturno  ,  apelé  á  la  quina  •  con  cuyo  beneficio  ,  y  la  con¬ 
tinuación  del  muríate  Mercurial  dulce  logré  cortár  el  explicado  ti¬ 
po  en  la  noche  del  día  55  ;  desde  cuyo  día  con  el  auxilio  de 
los  pediluvios  ,  continuación  dos  veces  al  día  de  los  expresados 
remedios  ,  y  una  dieta  algo  vegetal  hasta  al  dia  22,  no  solo  se 
le  cortaron  del  todo  dichos  síntomas  ,  si  que  en  el  dia  16  empezó 
ya  á  mover  estos  con  facilidad  ,  y  continuó  desde  el  17  de  dia  en 
dia  aumentársele  mas  la  ligereza  de  dichos  órganos  ,  su  viveza  y 
buen  color  ;  señales  nada  equivocas  de  su  restablecimiento  de  vis¬ 
ta  5  habiendo  logrado  en  el  24  vislumbrar  con  el  ojo  izquierdo 
los  obgetos  ;  en  el  25  distinguirlos  claramente  ;  y  hoy  dia  29 
ialir  de  Casa. 

¿  Pero  que  ha  sucedido  en  esta  época,  tan  favorable?  Pudieron 
ciertas  personas,  adictas  á  un  Curandero,  harto  conocido,  y  a  qui¬ 
enes  respeta  el  Paciente,  persuadirlo  á  que  el  dia  20  á  pesar  de 
este  estado,  tan  feliz,  fuese  á  conferirse  con  él  ;  y  que  tubiese  la 
debilidad  de  tomar  el  dia  21  ,  y  22,  á  mas  del  expresado  reme¬ 
dio,  otro  que  tengo  entendido  ser  el  elixir  de  larga  vida,  que  le 
dispuso  por  la  noche  ,  y  labarse  los  ojos  en  lugar  de  la  agua  que 
tenia  prescrita,  con  otra  de  dicho  Empírico  ,  llamada  el  agua  tur¬ 
ca;  cuyos  remedios,  que  no  tienen  ninguna  virtud  especifica  para 
este  mal,  há  continuado,  habiendo  suspendido  los  míos  en  el  23  : 
lo  que  há  servido  de  polo  á  dichas  Personas  para  propagar  poc 
esta  Ciudad  la  curación  á  su  favor  ,  quitándola  ilegítimamente  de 
la  Facultad  ;  pero  con  una  fé  tan  negra  ,  que  solo  puede  ocultarse 
a  los  insensatos  ,  pues  de  la  expresada  incontrastable  relación  re¬ 
sulta  claro  :  que  la  quina  fué  el  eficacísimo  remedio  ,  que  cortó  el 
tipo  ,  5  dias  antes  de  dexarse  seducir ;  que  el  vegigatorio  y  mú¬ 
date  Mercurial  dulce  con  los  demas  remedios  internos ,  los  que 

corre- 


se  las  puede  aplicar  la  fábula  de  Phedro  (10).  Lo  son 
harto  freqüentes  el  vil  interés  y  avaricia  de  ciertas  Per» 
sernas  *  que  por  su  cicateria  apelan  h  los  Curanderos  pa¬ 
ra  ahorrar  el  justo  salario  de  un  Facultativo  5  y  por 
fin  el  despotismo ,  falta  de  crianza  y  otros  defectos  de 
otras  *  que  exigen  de  los  Profesores  una  esclava  servi¬ 
dumbre  ,  quando  deberían  tratarlos  con  la  mayor  aten¬ 
ción  y  respeto. 

Para  cortar  estos  y  otros  defectos  convendría  que  se 
dotasen  decentemente  todas  las  Plazas  de  los  Médicos  y 
Cirujanos ,  como  se  hace  en  Castilla  ;  peró  en  términos 
que  no  dependiendo  el  Facultativo  de  las  disposiciones 
de  los  Ayuntamientos  ,  ni  de  otros  Particulares  ,  si  solo 
del  Real  Proto-Medicato ,  si  fuese  Medico  ,  y  Junta  Su¬ 
perior  Gubernativa  ,,  si  fuese  Cirujano  *  pudiese  aplicar¬ 
se  en  beneficio  y  alivio  de  los  enfermos  ,  quando  aho¬ 
ra  tiene  que  distraerse  de  este  su  principal  fin *  para 
buscarse  con  medios  *  muchas  vezes  indecorosos  á  su 
Profesión  *  su  subsistencia  :  ¿  Y  como  podrá  comprar  li¬ 
bros  j  aplicarse  á  su  lectura  *  y  procurarse  los  nuevos 
descubrimientos  ,  que  diariamente  se  ofrecen  en  los  di¬ 
ferentes  ramos  de  su  vasta  Facultad*  si  apenas  tiene  de 
que  comer  ?  Asi  mismo  convendría  erigir  un  Monte-Pio 
para  las  Viudas  y  huérfanos  de  estos  beneméritos  Pro¬ 
fesores  a  como  lo  tienen  otras  Personas  *  que  no  son  de 

B  superior 

corrigieron  la  disposición  humoral  ,  y  los  que  atenuaron  ,  dividie¬ 
ron  y  evacuaron  su  gran  viscosidad  ,  que  oprimía  los  nervios  ópti¬ 
cos  y  demás  fabrica  ocular  ,  restituyendo  igualmente  el  movimiento 
á  la  pupila  ;  y  que  ios  pediluvios  sirvieron  de  un  eficaz  revulsivo^ 
con  cuyos  enérgicos  remedios  *  logró  el  enfermo,  3  dias  antes  de 
conferirse  con  dicho  Empírico,  el  que  no  tubiese  ningún  sintoma  á 
pesar  de  persuadírsele  que  dixese  lo  contrario  ,  manifestando  clara¬ 
mente  la  viveza  de  su  ojo  ,  especialmente  izquierdo  ,  y  movimiento 
de  pupila  el  pronto  y  feliz  restablecimiento  de  su  vista  ,  como  lo 
habíamos  pronosticado.  ¿  Y  habrá  paciencia  humana  para  aguantar  tan» 
ta  superstición  ,  mala  fb  ,  é  idiotismo  ?  Seguramente  solo  la  humani¬ 
dad  y  la  Religión  pueden  contener  el  Facultativo  dentro  de  sus 
Quicios  para  no  abandonar  semejantes  casos» 

£io)  Liberto  de  Augusto  Cesar •  bib*  /•  Fab .  XIV, 
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superior  utilidad ,  ni  Gerarquia.  ¡  Que  dolor  es  el  dé 
uno  de  estos  Facultativos  quando  en  el  trance  de  su 
muerte  repara  k  su  familia  triste  y  desamparada  sin  te¬ 
ner  de  que  subsistir !  ¡  O  que  ingratos  se  le  manifiestan 
entonces  todos  sus  afanes,  y  quebrantamientos  de  cabeza! 
Pero  no  es  esta  ingratitud  defecto  del  arce  ,  si  solo  de  la 
Sociedad,  que  no  ha  atendido  á  este  obgeto  tan  útil  y  justo. 

Asi  no  es  estraño  que  esta  bella  ciencia ,  que  con¬ 
serva  la  salud  á  los  hombres  ,  destruís  sus  enfermeda¬ 
des  ,  precave  estas ,  da  vísta  á  los  Ciegos ,  oido  á  los 
Sordos  3  habla  á  los  Mudos  y  uso  de  razón  á  los  Locos, 
regla  y  moderación  á  los  descompuestos  por  sus  pasio¬ 
nes  ;  as vuelvo  á  decir,  no  es  estraño,  que  esta  bella 
Arte,  tan  gloriosa ,  que  manda  y  di  preceptos ,  valiéndo¬ 
me  de  la  expresión  de  Plinio  (n),  hasta  á  los  Re-* 
yes  y  Emperadores  ,  haya  sido  despreciada  por  unos 
Zoylos  ,  que  prevenidos  de  los  motivos  expresados  la 
lian  insultado,  afirmando  unos  no  ser  ciencia,  sino  una 
arte  mecánica  y  servil  $  otros  ser  su  origen  incógnito 
y  efecto  del  pecado  y  de  la  intemperancia  ;  estos  que 
lexos  de  ser  necesaria  es  inútil  y  perjudicial  ;  aquellos 
que  los  Romanos  la  hecharon  con  sus  Profesores  de 
Roma ;  otros  por  fin  que  fué  entre  estos  Republicanos 
de  tan  baxa  esfera  ,  que  solo  la  exercieron  los  Escla¬ 
vos*  Cinco  proposiciones  tan  falsas ,  que  se  rechazarán 
€oo  la  prueba  y  establecimiento  de  sus  contrarias. 

PRIMERA  PROPOSICION. 

LA  MEDICINA  ES  CIENCIA,  T DE  CONS ¡GUIEN » 
te  una  de  entre  las  bellas  artes  liberales* 

]P rescindiré  de  la  distinción  de  las  artes  liberales, 
que  algunos  Escritores  hacen  de  las  mecánicas ,  y  ser¬ 
viles,  deduciendo  la  etimología  de  las  primeras  de  ¡os 
Hombres  libres  que  las  profesaron  %  y  la  de  las  segun- 

• "  das 
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das  de  los  Esclavos  que  se  aplicáron  h  ellas.  Pues  ni? 
hay  arte  que  en  estos  sentidos ,  no  se  la  pueda  dar 
ambos  epítetos  ,  tan  opuestos  y  de  liberal  y  de  mecánica^ 
porque  apenas  se  encuentra  una  entre  los  antiguos  Ro¬ 
manos,  hasta  el  tiempo  de  los  Emperadores ,  que  no  la 
hayan  exercido  los  Hombres  libres,  y  por  lo  contra¬ 
rio  há  habido  muchos  Esclavos  que  hán  llegado  á  ob¬ 
tener  los  primeros  empleos  del  Gobierno  Romano.  El 
Rey  Servio  Tulio  ;  la  ley  de  libertar  á  aquellos  ,  que 
se  publicó  en  tiempo  de  este  Principal  el  haber  puesto 
en  el  Senado  á  hijos  de  Libertos ,  y  subido  á  este  cu¬ 
mulo  de  honor  Romano  Mulateros ,  Semilleros  ,  y  otros 
Artífices  mecánicos ,  que  hechos  jurisperitos  ,  fueron 
Cónsules  como  un  Vendido  Basso,  que  dice  Gelio— rw»- 
hs  qui  fricabat  Cónsul  factus  est ,  prueban  claramente 
esta  segunda  parte  3  quando  la  división  del  Pueblo ,  6 
de  los  Ciudadanos  por  artes  7  según  veremos  después  , 
prueba  la  primera  :  Peró  no  me  separaré  del  punto  ert 
que  concuerdan  unánimemente  los  Críticos  de  que  las 
arces  liberales  se  distinguen  de  las  mecánicas  ,  por  de¬ 
pender  estas ,  y  consistir  su  esencia  en  el  exercicio  del 
Cuerpo;  y  aquellas  en  el  del  espirito  y  uso  de  la  razón  (12;. 

¿  Y  quien  no  ve  que  el  Medico  cura  con  estas  pren¬ 
das  ,  y  no  con  las  materiales  fuerzas  de  su  Cuerpo  ? 
I  Acaso  el  habito  que  se  forma  de  los  preceptos  Mé¬ 
dicos  en  el  interior  de  sus  sesos  para  dirigir  la  curaci* 
on  de  las  enfermedades ,  es  menos  obra  intelectual  9 
que  el  que  forma  el  Filosofo,  el  Jurisperito,  el  Poeta,  el 
Matemático ,  y  el  Músico  para  dirigir  sus  respectivas 
operaciones  ?  Sin  duda  lo  es  mas  ;  y  parece  lo  confirma 
Virgilio  llamando  á  la  Medicina  arte  muda  en  com¬ 
paración  de  estas  ultimas,  que  á  pesar  de  ser  artes  li¬ 
berales,  se  exercen  con  mil  movimientos  corporales  (13), 
Y  si  los  principios  de  la  Medicina  no  son  todos  cier¬ 
tos 


(12^  C.  Plin.  Hlst .  nat.  Interp.  P.  Juan.  Harduin.  Lib.  XIV C« 
/.  T .  III  pag.  109.  «.10  Lib .  XXXV .  C.  8.  T.  V.  pag *  206.  noto  63» 
(13)  E 1  mutas  agitare  inglorius  attes .  Mneid .  XII.  v.  397* 
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tos  por  estar  todavía  muy  atrasado  el  conocimiento 
de  todos  los  resortes  de  la  naturaleza  ¡  Que  importa ! 
¿  Acaso  lo  son  todos  los  de  la  Filosofía  y  demas  Profesio* 
nes?  ¿Y  coa  todo  dexan  de  ser  ciencias?  ¿No  basta 
que  lo  sean  sus  principales  constitutivos?  ¿Y quien  no 
repara  que  si  la  Facultad  Medica  no  los  tiene  todos  ci¬ 
ertos  ,  los  tiene  alómenos  la  mayor  parte  ?  Todos  los  que 
nos  demuestra  el  cuchillo  anatómico;  los  descubrimien¬ 
tos  de  la  Medicina  ,  de  la  Física  experimental ,  de  la 
Botánica,  de  la  Historia  natural;  una  infinidad,  que  nos 
franquean  las  Matemáticas ,  juntos  con  otros  pocos,  que 
nos  prestan  la  Lógica ,  la  Etica  ,  y  la  Metafísica  ,  son 
tan  ciertos ,  y  evidentes  ,  que  los  mas  se  hacen  en  el 
dia  demostrables ;  que  es  quanto  se  necesita  para  formar 
la  esencia  de  lo  que  llamamos  ciencia ,  ó  habito  cier¬ 
to,  verdadero  y  evidente ,  adquirido  por  la  demostración* 
Y  si ,  á  pesar  de  todo  esto,  al  reducir  el  Medico  h 
la  practica  muchos  de  estos  principios ;  y  al  formar  y 
deducir  de  ellos  alguna  conclusión  para  curar  ciertas 
dolencias,  no  sale  algunas  vezes  el  efecto  tan  seguro,  co¬ 
mo  se  desea  y  ó  sin  gloria  ,  que  dice  Virgilio  (14) ;  y  otras 
ocasiones  ierra  abiertamente  ,  ai  querer  combinar  las  cir¬ 
cunstancias  de  los  remedios  con  las  de  las  disposiciones 
físicas  del  doliente  ¿Que  tenemos  con  esto?  ¿Acaso  no 
es  esta  conjetura  un  escollo  de  los  harto  comunes  á  los 
Profesores  de  las  demas  artes  y  ciencias  ?  Quiero  que  en 
muchos  puntos,  haia  variedad  de  opiniones  ¿Que  Facul¬ 
tad  humana  no  padece  este  infortunio?  La  Teología  9 
fuera  lo  que  es  de  feé ,  está  llena  de  litigios ;  la  Ma¬ 
temática  ,  excepto  los  axiomas  universales ,  que  también 
tiene  los  suios  la  Medicina,  en  llegando  á  lo  singular  de 
curar  un  edificio  ,  delinear  una  Ciudad  ,  ó  batir  una  Pla¬ 
za  ,  tiene  tantos  dictámenes  como  cabezas ,  sucediendo  lo 

mismo 
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(14)  Aunque  los  Interpretes  sobre  el  termino  inglorias  del  re¬ 
ferido  verso  ?  son  entre  si  tan  opuestos  ,  aplicándolo  unos  contra  la 
Cirugía  ,  otros  contra  la  Medicina  ;  el  sentido  mas  conforme  es 
contra  la  ninguna  gloria  que  tubo  japis  ,  quando  aplicando  reme¬ 
dios  para  curar  á  su  Gefe  ¿  no  pudo  conseguir  la  curación. 
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mismo  en  ia  Milicia  ,  Política  ,  Jurisprudencia  ,  y  Moral 
g  A  que  viene  pues  esta  cantinela  y  alboroto  popular  con¬ 
tra  ella  ,  quando  un  General  con  una  errada  conjetura 
mata  mas  gente  en  un  dia  ,  que  un  Medico  en  un  año? 
Si  pues  no  hay  Facultad  que  no  sea  dudosa;  ¿Que  mucho 
que  lo  sea  igualmente  esta  Profesión  por  tener  mas  esco¬ 
llos  ella  sola  ,y  de  consiguiente  ser  mas  difícil  que  to¬ 
das  las  otras  juntas  ? 

Para  ser  un  consumado  Profesor  se  necesita  saber  mas 
de  lo  que  dice  Carlos  Sigonio  (15).  Age  enim:  Medicum 
quterimus  nobilem :  satis  esse  si  editos  de  illa  arte  comtnen * 
t arios  cognoverit  ,  arbitramur .  Para  adquirir  los  estudios 
de  la  Jurisprudencia  ,  pueden  bastar  las  reglas  que  re¬ 
fiere:  pero  para  ser  un  Medico  noble  ,  se  necesita  de  una 
general  Enciclopedia,  siendo  precisa  para  el  digno  uso 
de  su  Profesión  la  Gramática  ,  la  Retorica  ?  la  Pericia  no 
solo  en  el  idioma  nacional ,  latín  ,  y  griego ,  si  también 
en  el  dia  en  el  Francés  ,  é  Ingles ;  la  Filosofía  ,  especial-» 
mente  la  Física  experimental  ,  la  Química ,  las  Matemáti¬ 
cas  ,  mayormente  Astronomía  ,  Geometría  ,  Hidráulica  , 
Mecánica  ;  la  Geografía,  la  Cronología  ,  la  Historia,  en 
particular^  la  natural  de  los  quatro  Reynos  aereo  ,  ani¬ 
mal  ,  vegetal  ,  y  mineral;  la  Anatomía  ,  la  Cirugía  ,  la  Bo¬ 
tánica,  la  Pharmacia,  la  Parte  forense  y  política;  colas 
artes  auxiliatrices  á  mas  de  Jas  restantes  de  la  Medicina, 
es  regular  cursen  ios  que  se  apliquen  en  adelante  á  su 
exercicio :  Y  en  efecto  ¿  En  que  Facultad  se  necesita  mas 
literatura  para  instruirse?  ¿Mas  perspicacia  de  sentidos, 
é  ingenio  para  ajustar  prontamente  las  combinaciones  ? 
¿Mas  solidéz  de  juicio  y  fondo  de  prudencia  para  profe¬ 
sar  una  materia  tan  circunspecta  en  que  se  trata  de  la 
vida  de  los  hombres  ,  donde  la  ocasión  suele  ser  preci¬ 
pitada  ?  ¿Mas  refinada  política  para  saberse  conducir  coa 
tan  varios  estados  ,  genios,  costumbres,  y  aprehensiones 
de  gentes?  ¿Mas  enfadosos  trabajos  para  estudiar  sobre 
cadáveres  y  asquerosos  lechos?  Y  en  fin  ¿Que  Facultad  hay 

mas 
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mas  meritoria  por  ser  mas  expuesta  á  sustos  ,  riesgos  9 
tristezas ,  incomodidades  y  calumnias  ?  Tales  son  que  pre¬ 
cisaron  á  Eurípides  a  proferir.,  Melius  autem  est  aegr otare 9 
quatn  curare  cegrotum  ;  illud  quidem  est  simplex  ,  buic  ad~ 
jungitur  tristitia  mentium9  manuumque  labor.  Las  noticias 
anatómicas  ,  como  demostrativas  y  fundadas  sobre  las  le¬ 
yes  Geometrico-mecanicas  ,  enterándonos  dei  uso  de  las 
partes ,  sus  varios  consentimientos ,  y  coligaciones,  cir¬ 
cunstancias  perpetuase  indefectibles  ;  las  Químicas  ,  y  Bo¬ 
tánicas  ,  fundadas  sobre  semejantes  principios  ,  y  que  nos 
demuestran  el  uso*  virtudes,  y  combinaciones  de  los  seres 
de  los  referidos  quatro  Reynos  ¿  que  paciencia  ?  ¿  que  talen¬ 
to?  Y  ¿que  critica  aplicación  no  exigen  de  parce  de  estos  Fi* 
sicos.  ?  De  todo  lo  que  resulta  claramente  ser  esta  Profesi¬ 
ón  una  arte  liberal ,  una  ciencia  la  mas  difícil  y  la  mas 
hermosa ,  dificilia  pulcbra  ,  tan  lexos  está  que  la  haga 
despreciable  su  incenidumbre  que  de  ahi  la  viene  su  ma¬ 
yor  gloria,  según  Martin  Martínez  (i 6)  por  no  haber  otra 
que  la  pueda  disputar  en  obscuridad  y  dificultad. 

Por  esto  es  acreedora  de  que  se  apliquen  k  ella  las 
Personas  de  mayor  talento  ;  el  Gobierno  podría  zelarlo 
llamándolas  por  medio  de  la  recompensa  ,  del  Ínteres ,  del 
honor,  de  Ja  distinción.  Los  Griegos  ,  cuya  nación  ha  si¬ 
do  tan  culta ,  nos  han  dexado  este  bello  modelo;  pues  sus 
progresos  en  las  ciencias  y  artes  ,  no  tanto  procedieron 
de  su  situación ,  clima  ,  libertad ,  teatro  ,  y  otras  circuns¬ 
tancias  físicas,  morales,  y  políticas  ,  quanto  de  las  asam¬ 
bleas  publicas ,  premios  ,  honores  ,  aprecios  ,  y  distincio¬ 
nes  ,  que  hacían  de  los  instruidos  en  ellas ,  siendo  tes¬ 
tigos  de  esta  verdad  Sófocles,  que  consiguió  la  palma  en 
competencia  del  grande  Esquilo;  Herodoto  ,  Padre  de  la 
historia  ,  que  logró  los  aplausos  y  enhorabuenas  por  sus 
nueve  libros  de  este  rasgo  de  literatura  ;  el  Poeta  Anacreon* 
te  ,  y  el  Medico  Democedes  ,  tan  distinguidos  por  Policra- 
tes ,  tirano  de  Samos  ;  Pisistrato,  é  Ypparco  ,  su  hijo  ,  que 
dispensaban  en  Atenas  con  larga  mano  á  los  Literatos  los* 

hono- 
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honores ,  que  escaeeaban  á  la  primera  nobleza*  Sí  es  pues 

cierto  lo  que  dice  Tuiio  ,  que  las  artes  se  alimentan  de 
los  honores  ,  aplicándose  los  hombres  naturalmente  con 
mayor  esmero  á  aquellos  estudios  que  veo  estimados  $  y 
abandonando  ios  que  son  tenidos  en  poco,  ¿que  bello  ar¬ 
gumento  me  presenta  este  Demostenes  Romano  para  afi¬ 
anzar  lo  que  propongo?  ¿Y  si  las  alabanzas  y  honores  ocu¬ 
pan  tanto  lugar  en  el  corazón  de  los  hombres  ,  quanto 
estimularán  á  los  estudiosos  de  la  Medicina  ?  ¿  y  que  pro¬ 
gresos  se  harán  ,  si  á  este  fia  ,  y  por  estos  medios  son  lla¬ 
mados  á  sus  estudios  los  superiores  talentos  de  la  Nación  ? 
Ojala  esta  sea  la  época  que  tanto  apetesco. 

Luego  de  ser  escogida  esta  esclarecida  juventud,  con¬ 
viene  educarla  en  las  virtudes  morales  ,  y  políticas  ,  é 
instruirla  en  un  buen  plan  de  estudios  ,  conforme  al  que 
he  insinuado  ,  perfeccionándola  en  la  dioica  mediante  los 
dos  años  de  practica  en  las  Cátedras  á  este  fin  estableci¬ 
das  ;  precisándola  h  escribir  la  historia  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  que  observára  ,  y  disecar  los  cadáveres  que  se  ofre¬ 
cieren.  Concluido  este  estudio  teorético- practico  ,  desti¬ 
narla  á  Practicantes  de  Hospitales ;  y  desde  estos  darla  la 
correspondiente  salida  á  Médicos  de  Villas,  Lugares  5  Ciu¬ 
dades  5  Regimientos ,  Corte  y  Exercito.  Por  ultimo  convi¬ 
niendo  que  todas  estas  Plazas  estén  decentemente  dotadas, 
pero  con  alguna  desigualdad  entre  si ,  para  llamar  la  ma¬ 
yor  aplicación  de  los  Profesores,  debe  procurarse  promo¬ 
verlos  á  los  superiores  empleos  ,  por  medio  de  concursos, 
exámenes  y  oposiciones  ,  habidos  en  ciertos  tiempos  en 
sus  respectivas  Capitales  5  y  en  presencia  del  Real  Proto- 
Medicato  ,  si  fueren  Médicos  ;  6  Colegios  de  Cirugía  si 
fueren  Cirujanos ,  en  cuyos  cuerpos  debería  residir  la  fa¬ 
cultad  de  castigar  á  los  desidiosos  :  Lo  cierto  es  que  una 
Facultad  tan  interesante  ,  que  todos  los  Humanistas  mas 
principales  desde  Homéro  la  han  tratado  de  científica, 
honesta,  y  necesaria  (17),  merece  la  mayor  consideración 

de 
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de  parte  del  Gobierno  ,  y  de  los  Ciudadanos  para  llevar¬ 
la  hazia  el  mayor  grado  de  perfección. 

SEGUNDA  PROPOSICION. 

SU  ORIGEN  ES  DIOS,  T  LA  NECESIDAD  QUE 

han  tenido  los  hombres  de  ella . 

jP ero  para  conocer  y  afirmar  su  origen  ,  si  discurri¬ 
mos  según  el  orden  natural  de  las  cosas  es  preciso  su¬ 
bir  hasta  la  infancia  del  Mundo  en  que  el  hombre ,  ape¬ 
nas  criado,  fue  inmediatamente  expuesto  á  muchas  enferme¬ 
dades  por  las  vicisitudes  de  los  entes  que  exterior  é 
interiormente  lo  circuien  y  por  las  de  su  constitución 
físico-orgánica  $  cuya  fabrica  al  paso  que  se  hace  tan 
admirable  es  tan  infeliz  que  los  mismos  materiales  que 
la  componen  ,  conspiran  á  su  ruina  :  Puesto  el  hombre 
en  este  estado  ,  la  necesidad  lo  determinó  á  buscar  los 
medios  de  su  subsistencia  ;  la  de  comer  y  de  repararse 
de  la  continua  perdida  de  sus  partes  nutritivas  lo  preci¬ 
só  al  exarcieio  de  la  labranza ;  la  de  la  sociedad  ,  y  de  go¬ 
bernarse  al  establecimiento  de  varias  leyes :  asi  también 
la  de  curarse  de  sus  dolencias  ai  de  la  Profesión  Medica, 
fuese  por  medio  de  experimentos  vagos  ,  o  de  un  impulso 
automático  ,  ó  del  apetito  espontaneo  ,  ó  del  solo  instituto 
del  Autor  de  la  naturaleza  ,  que  dice  Boerhaave  (18) ,  en 
cuyo  caso  es  tan  antigua  esta  arte  como  el  hombre  :  pero 
si  vamos  á  la  revelación  hecharemos  de  ver  que  Dios 
fue  su  Causante  (19),  que  la  infundió  á  Adan  de  quien 
pasó  a  sus  hijos  ,  de  estos  á  sus  descendientes  ,  Noé  y 
post-diluvianos,  Asirios,  Babilonios,  Ninivitas ,  Caldeos, 
Hebreos  ,  Egipcios  ,  Chinos  ,  Indios  ¿  y  tai  vez  un  razgo 
de  ella  desde  estos  á  los  Griegos  ,  Romanos  y  Arabes  , 
hasta  á  nosotros ,  según  pretenden  algunos ,  respecto  de 
la  uniformidad  de  algunas  máximas ,  que  se  observan  en 
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(18)  Prologotnen .  instituí.  Medie.  §  4.  &  5. 

(19)  A  Deo  est  omnis  medda  ,  Eccks.  Cap.  38.  v.  ¡se 


Hipócrates  ,  semejantes  a  las  de  la  Escritora.  Confiesan  al 
mismo  tiempo  todos  los  Escritores  eclesiásticos  y  profa¬ 
nos  ser  ella  un  don  divino  concedido  por  Dios  á  los  hom¬ 
bres  ;  en  cuya  atención  no  queda  duda  que  su  origen  no 
ha  sido  el  pecado  por  tenerla  ya  Adan  infusa  antes  de 
cometerlo  respeto  de  poseer  este  todas  las  ciencias  natura¬ 
les  *  según  expresa  Sanio  Thomas  {20),  habiendo  sido  cri¬ 
ados  primero  que  el  los  arboles  *  las  plantas  *  las  hier¬ 
bas  y  los  animales  y  demas  cosas  para  su  natural  subsisten¬ 
cia  5  y  la  de  sus  descendientes.  No  es  menos  cierto  que 
entre  otras  leyes  medicas  y  pues  las  civiles  *  y  jurídicas 
fueron  posteriores ,  le  mandó  que  no  comiese  de  la  fruta 
del  árbol  de  la  ciencia  de  lo  bueno  y  de  lo  malo;  pero 
si  de  las  restantes  del  Paraíso ;  y  asi  en  suposición  de  no 
haber  pecado  *  y  de  consiguiente  no  haber  tenido  preci¬ 
sión  del  exercicio  6  acto  de  la  parle  de  la  Medicina *  lla¬ 
mada  curativas  sin  embargo  hubiera  tenido  el  habito  de 
esta  ,  y  necesitaba  no  solo  de  este*  si  también  de  aquel  de 
la  pane  llamada  profiláctica  ó  preservativa *  por  tener  el 
árbol  déla  vida  *  de  que  había  de  comer  en  este  caso5 
la  virtud  de  nutrirle  y  darle  una  vida  larga  y  robusta  % 
exenta  de  enfermedades*  babebat  enim  dice  Tirini*  hablando 
de  dicho  árbol  vim  non  modo  nutritiam  *  sed  et  Me  di  cata 
pr¿e  ómnibus  pbarmacis .  Tampoco  fue  la  intemperancia  por¬ 
que  son  muchas  las  enfermedades  que  se  originan  sin  ella* 

TERCERA  PROPOSICION. 

ES  ABSOLUTAMENTE  UTIL  T  NECESARIA. 

J)e  lo  establecido  hasta  aquí  se  ve  la  utilidad  y  necesi¬ 
dad  de  esta  ciencia.  La  Física  y  una  constante  observación 
nos  la  manifiestan.  Nuestra  maquina  siempre  expuesta  á  la 
alteración  y  corrupción  de  sus  principios  materiales*  está 
en  una  continua  disipación  *  de  modo  que  sino  se  reparara 
continuamente  con  el  correspondiente  alimento  *  de  nece®* 

C  sidad 


(20)  Prima  primee  quecst  94.  arU  g» 


sidad  perecería :  y  quando  este  no  es  capaz  de  corregí* 
ciertas  fermentaciones  ,  que  tiran  á  destruirla  ,  necesita 
absolutamente  de  los  correspondientes  antidotos  para  ex* 
terminar  semejantes  indisposiciones ;  y  por  lo  tanto  del  in- 
fluxo  Medico :  Y  si  alguna  vez  la  naturaleza  por  si  sola 
es  suficiente  para  sacudirse  de  estas  alteraciones  ,  muy 
frecuentemente  dexa  de  serlo  ,  á  mas  que  en  aquellos  ca¬ 
sos  en  que  lo  es  ,  lo  hará  mejor  con  el  infiuxo  de  un  sa¬ 
bio  Practico :  por  lo  que  no  debe  fiársele  la  curación  de 
sus  dolencias  sin  recurrir  al  Arte.  Y  en  efecto  ¿  como  re¬ 
ducirá  un  hueso  dislocado  sin  la  ayuda  de  un  Perito  ,  qué 
con  el  estudio  ,  y  la  experiencia  concurra  á  colocarlo  ? 
¿Como  se  hechará  la  piedra  de  la  vegiga  sin  el  auxilio 
de  un  diestro  Litotomo  ?  ¿  Como  evacuará  las  aguas  del 
abdomen  sin  Artífice  que  execute  la  paracentesis?  Las 
Tercianas ,  que  antiguamente  siendo  benignas,  fiadas  al 
paso  de  la  naturaleza ,  era  caso  de  sufrir  el  paciente  siete 
ó  mas  accesiones ,  y  las  malignas  llevarse  el  enfermo  en 
la  tercera  ó  quarta  accesión  3  en  el  dia  es  caso  de  cor¬ 
tarse  al  arbitrio  del  Profesor.  La  colera  morbo  de  qué 
pocos  se  libertaban  ,  hoy  á  pocos  mata.  Ciertos  dolores 
se  aplacan  siempre  que  quiere  el  Medico.  Las  Calenturas 
pútridas ,  que  como  astros  pestilenciales  solian  asolar  los 
Exercitos,  se  rinden  á  las  vencedoras  fuerzas  del  podero¬ 
sísimo  método  anti-putrido.  El  mal  venereo  ,  la  Hidrofo¬ 
bia,  que  requiere  igualmente  el  cauterio  y  curación  tópi¬ 
ca  ,  el  Tiriasis  y  un  sin  numero  de  enfermedades  se 
sugetan  al  Mercurio ;  La  Sarna  al  Azufre  ¿  la  Clorosis  al 
Marte ;  la  Glotonería  al  Emético:  ¿  Por  fin  la  inoculaci¬ 
ón  ,  la  Yaccina,  la  Electrización  3  y  el  Galvanismo ,  sobre 
cuyo  punto  de  Física  se  trabaja  tanto  á  infiuxo  del  pri¬ 
mer  Cónsul  de  Francia  el  Señor  de  Bonaparte¿  No  soñ 
otros  tantos  eficacísimos  remedios  ?  Y  si  estos  pasos  hay 
dados  desde  que  se  trabaja  en  esta  arte  á  vigilancia  de  sus 
Profesores  ¿Quanto  mas  se  adelantará  con  otro  tanto  ti¬ 
empo  ,  mayormente  ,  si  los  Soberanos  y  los  Pueblos  con¬ 
tinúan  á  favorecerla  con  el  aprecio  y  protección  que 
corresponde  ? 

Por 
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Por  lo  tanto  no  es  estraño  que  los  Teologos  y  Mora¬ 
listas  traten  de  reo  de  culpa  mortal  al  enfermo  que  en 
sus  dolencias  no  recurre  á  los  benéficos  iofiuxos  de  esta 
Facultad ;  que  las  leyes  corroboren  la  necesidad  y  utilidad 
de  esta  importante  arte ,  comprehendiendo  en  la  clase 
de  alimentos  los  auxilios  físicos  ,  de  modo  que  ei  que  está 
obligado  á  prestar  lo  primero  á  alguna  persona  ,  io  está 
igualmente  á  prestar  lo  segundo;  teniendo  por  furioso  y 
loco  al  enfermo  5  que  no  recurre  á  este  poderoso  auxilia 
(21);  y  finalmente  que  las  demás  artes  y  ciencias  necesiten 
de  aquella *  como  auxilíatriz ;  pues  los  Juristas  esperan  so 
decisión  para  juzgar  en  los  conceptos  ,  panos  ,  venenos^ 
divorcios  y  impotencias  ,  manías  ?  muertes  violentas  :  Los 
Teologos  toman  dictamen  en  disposición  de  Vigilias ,  re¬ 
zos  ,  entierros  en  lugares  sagrados:  La  sagrada  Congrega* 
cion  de  ritos  en  la  beatificación  de  los  siervos  de  Dios,  y 
en  su  Canonización  ,  tanto  que  S*  Gregorio  atendiendo  lo 
mucho  que  es  útil  esta  bella  Arte  para  la  exposición  de 
los  sentidos  alegóricos  ,  y  metafóricos  de  la  Escritura  so¬ 
bre  la  noticia  de  las  hierbas  *  arboles  ,  piedras  ,  anima¬ 
les  ,  enfermedades ,  afirma  ,  Medicina  cognitio  scientiis  e$ 
scripturis  necessaria . 

No  hace  contra  su  utilidad  la  analogia  que  algunos 
quieren  formar  entre  brutos  y  hombres  para  negar  su 
necesidad ,  porque  á  mas  que  es  cierto  que  tienen  ellos 
también  su  Medicina  ,  concedida  por  el  Autor  de  la  na¬ 
turaleza  ,  y  dirigida  por  su  principio  vital ,  6  alma  ,  ó  ins* 
tinto*  desele  el  nombre  que  se  quiera ;  es  positivo  que  coa 
semejante  argumento  tendríamos  que  desterrar  todas  las 
artes  y  ciencias  por  no  cultivar  ninguna  de  ellas  :  Y  si  el 
Evangelista  dice.  Non  est  opus  bene  valenttbus  Medico ,  sed 
male  babentibus  (22):  esto  debe  entenderse  de  la  Medicina 
curativa  5  y  no  de  la  presérvativa ;  pues  esta  se  necesita 
aun  en  el  estado  de  salud :  doctrina  que  no  se  escapó  de 
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(21)  Zacquias  qucest.  Medie .  legal .  Tom .  I.  Lib»  VI .  iit»  g. 
jqueest.  IV*  á  num .  8.  ad  12. 

(22)  Mure .  C.  2.  v .  17.  tu  7. 
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la  alca  comprehension  de  Santo  Tomás  9  que  dividiendo 
esta  ciencia  en  la  que  quita  la  enfermedad  ,  y  en  la  que 
dispone  los  hombres  á  la  perfecta  salud  ,  afirma  que  asi 
como  la  primera  conviene  á  los  enfermos  ,  la  segunda 
es  para  los  sanos. 

Ni  es  de  mayor  obstáculo  el  argumento  que  algunos 
hacen  de  la  predestinación  ,  y  de  aquel  texto.  Breves  dies 
Hominis  smt ,  numerus  mensium  apud  te  est  9  constituisti 
términos  ejus  ,  qui  prasteriri  non  potermt  (23).  Semejante 
decreto  no  quita  al  hombre  el  libre  alveario  ,  ni  la  ne¬ 
cesidad  ,  ni  curso  natural  de  las  causas  segundas.  Crió 
Dios  todas  las  cosas ,  pero  sugetas  á  ciertos  medios.  Crió 
ai  hombre  desnudo,  pero  que  presto  tubo  precisión  de 
vestirse  ;  en  ayqnas  ,  pero  que  quanto  antes  necesitó  de 
alimentarse :  Pudo  formar  el  Mundo  sin  Sol ,  pero  quizo 
que  el  dia  y  la  noche  se  formasen  según  el  curso  ordi¬ 
nario  de  este  resplandeciente  astro :  Pr¿estitit  ergo  plura> 
et  ad  quid  nisi  ut  in  tempore  illis  uteremur  ?  Pero  como 
el  escrutinio  de  este  argumento  percenesca  mas  á  los  Teó¬ 
logos  ,  escogeré  de  estos  la  distinción  ,  que  hacen  del 
decreto  de  Dios  en  absoluto  y  condicional  ,  ó  en  decreto- 
rio  y  accidental,  afirmando  con  ellos  ser  este  ultimo  de 
tal  suerte  dirigido  por  Dios,  que  mediante  las  causas  se¬ 
gundas  llega  á  sil  fin ;  y  asi  como  no  quita  la  necesidad 
de  estas ,  tampoco  la  del  uso  de  la  Medicina  ,  de  modo 
que  acontecen  las  enfermedades  y  la  muerte  ,  conforme 
son  aquellas  bien  ó  malamente  ordenadas,  ó  lo  están  se¬ 
gún  este  ú  otro  modo  ,  respecto  de  tener  las  causas  natu¬ 
rales  la  fuerza  efectiva  de  obrar  según  el  orden  físico  , 
sabiamente  establecido  por  el  supremo  Hacedor  $  siendo 
indubitable  ,  que  asi  como  según  e'1  modo  con  que  nos 
manejamos  en  lo  moral  merecemos  ,  ó  desmerecemos, 
igualmente  según  el  modo  con  que  se  combinan  las  cau¬ 
sas  físicas  ,  y  según  las  diligencias  que  practicamos  con 
estas  ,  podemos  precipitarnos  ó  alargar  nuestra  vida  :  Mo¬ 
do  de  pensar  que  tiene  por  apoyo  toda  la  Teología  , 

Sanros 
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Santos  Padres  ,  y  Autores  profanos  ;  por  cuyos  motivos 
dice  S.  Gregorio.  Prcefixit  dies  singulis  ah  eterno  Dei  pres - 
cientia ;  neo  augeri  possunt  ,  me  minui  ,  nisi  aut  opinas  ope - 
ribus  longiores  fiant  ,  aut  pessimis  breviores  (24).  Non  acce - 
pimus  brevem  vitam  ,  dice  Seneca,  sed  fecimus  (25);  ó  co¬ 
mo  dice  Orígenes.  Quemadmodum  enim  quia  non  possunt  si - 
ne  congres  su.cum  uxore  procrear  i  líber  i  ,  non  frustra  uxor 
ducitur  ,  ita  quia  ex  morbo  relevan  ceger  sine  ope  Medid - 
nce  non  potest  ,  necesse  est  Medicum  adbibere  (26).  Por  lo 
que  no  queda  duda  sobre  ia  necesidad  y  utilidad  de  es¬ 
ta  importante  arte,  como  expresa  Quintiliano  Sola  est  Me¬ 
dicina  qua  opus  sit  ómnibus ...  Ergo  et  ¿equaliter  ad  omnes 
Medicina  sola  pertinet ,  et  nuil  a  ars  iam  necessaria  est  Om¬ 
ni  generi  hominum  quam  Medicina  (27) ;  y  lo  manda  el 
sagrado  texto.  Honora  Medicum  propter  necessitatem  (28 )* 

QUARTA  PROPOSICION. 

LOS  ROMANOS  LA  NECESITARON  TANTO ,  QUE 
iexos  de  haber  desterrado,  alómenos  hasta  Plinto ,  á  sus  Pro¬ 
fesores  siempre  gozaron  de  su  poderoso  influx  o * 

Ya  es  tiempo  de  entrar  en  la  averiguación  del  decan¬ 
tado  destierro  de  los  Médicos  de  Roma  ?  tan  maliciosa¬ 
mente  propuesto  por  ciertos  Escritores  5  y  lo  mas  estra¬ 
go  concedido  por  Gaspar  de  Reyes ,  Martin  Martínez  y 
otros  sabios  Médicos  (29)  5  que  ocupados  en  otras  taréas, 
rio  tubieron  quizá  proporción  de  averiguarlo.  Punto  de 
historia  que  entre  los  antiguos  no  tiene  otro  apoio ,  que 
un  texto  mal  entendido  de  C.  Plinio  segundo  j  sobre  cuyo 
particular  hay  tantas  opiniones  ,  que  unos  afirman  haber 
sido  desterrados  por  el  largo  tiempo  de  mas  de  600  años* 

otros 


(24)  In  moralib .  (25)  De  brevitate  vita, 

(2 6)  Tom.  2.  contra  Celsum . 

(27)  M.  Fab .  Qutntilian,  Declamat,  CCLXVI1I . 

(28)  Ecclesiast .  Cap,  g8. 

(29)  El  primero  ,  Elisias  jucundarum  quastionum  campus  quast0 
*.  num*  14 ,  y  15.  Ei  segundo  en  su  carta  defensiva  ya  citadme  66* 
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#tros  no  mas  que  100  ;  estos  que  lo  fueron  en  tiempo  de 
Catón  el  Censor  ;  aquellos  que  el  primer  Medico  que  hu¬ 
bo  en  Roma  fué  Arcagato  ,  cuyos  arbitrarios  pareceres 
tan  opuestos  *  son  una  prueba  evidente  de  su  falsedad; 
pero  á  unos  y  á  otros  procuraré  refutar  con  la  mayor 
evidencia  manifestando  primero  la  inconsecuencia  de  Pli- 
nio  en  estas  dos  proposiciones. 

Ceu  vero  non  millia  gentium  sitie  Medicis  degant  nec 
tatnen  sine  Medicina  *  sicut  Populas  Romanus  ultra  sexcen - 
tessimum  annum  nec  ipse  in  accipiendis  artibus  lentas  , 
Medicinas  vero  etiam  avidus  doñee  expertam  damnavit  (30)* 
Engañada  por  este  texto*  tan  falso,  la  común  de  los  Es* 
critores  que  le  han  seguido*  ha  creído  el  insinuado  des* 
tierro  sin  mas  critica  que  una  malevolencia  hacia  á  estos 
Profesores  3  aunque  si  vamos  á  averiguar  á  fondo  el  alma 
de  este  decantado  texto  sacaremos  en  limpio  que  no  dixo 
que  estos  Facultativos  hubiesen  sido  desterrados  *  si  solo 
que  el  Pueblo  Romano  vivió  todo  el  expresado  tiempo 
sin  ellos  ;  pero  no  sin  Medicina  ,  (cosa  bien  ridicula  *  pues 
si  había  Medicina  había  también  Médicos);  y  que  habien-» 
do  experimentado  su  Profesión  la  condenó;  (otra  bien  fal¬ 
sa  por  recaer  esta  condenación  cabalmente  en  el  sépti¬ 
mo  siglo  en  que  los  Romanos  la  profesaban  con  mayor 
estimación):  Cotejemos  esta  proposición  con  la  siguiente. 
Primum  é  Medias  venisse  Romam  é  Peloponneso  Archa- 
gatum  Usantes  filium  ...  anno  Urbis  DXXXIX ,  tmréque  gra - 
tum  fuisse  ejus  adventum  (31)* 

Luego  según  el  mismo  Plinio  hubo  en  este  año  Medn 
eos  *  una  vez  que  Arcagato  y  sus  Seqüaces  fueron  muy 
bien  recibidos.  Mas  no  solo  los  hubo  según  este  Escritor, 
si  también  según  Plauto  y  Terencio  *  que  murieron  antes 
de  concluirse  el  sexto  Siglo  :  y  no  solo  en  este  tiempo, 
si  ya  en  ¡a  epidemia  de  301  *  según  Dionisio  de  Halicar- 
naso  ;  cuya  autoridad  sobre  este  particular  es  preferible  á 
la  de  Plimo  (32).  Supuesto  esto  ¡  Como  podrá  manifestar¬ 
lo)  C  Plitin  Lib.  XXIX .  secU  V. 

(31)  En  el  mismo  lib .  sect.  VI. 

.  (32)  M-  Ro  llin  H'Stoir,  Romahie  depuls  la  fvmdation  dtRotn# 

jusq’a  la  batalle  d *  actium  tom .  secón! .  pag*  85. 
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se  el  decantado  destierro !  No  se  verificará  desde  la  futí- 
dación  de  Roma  hasta  á  la  existencia  de  ios  Médicos  de  la 
epidemiada  301:  Menos  desde  esta  epidemia  hasta  á  la  de 
los  del  sexto  Siglo  ¿Como  pués  podrá  verificarse?  ¿Después 
de  estas  épocas  hasta  á  las  de  Plinio?  Seguramente  me¬ 
nos,  porque  siendo  este  Escritor  dei  principio  del  Siglo 
nono  (33))  aun  no  hubiera  estado  el  Pueblo  Romano 
300.  años  sin  Médicos.  En  el  mismo  error  parece 
incidió  el  Jurisconsulto  Brisonio  (34).  Deinceps  que  se  en¬ 
tiende  desde  Arcagato ,  ultra  annum  sexcentessimum  ah 
V*  C.  sitie  Medicis  vixisse  Romanos  :  puntos  de  historia  Pli- 
niana  y  Brisoniana  inconciliables. 

Este  argumento  debería  ser  bastante  para  despreciar 
esta  chusma  de  calumniadores  que  han  levantado  la  voz 
con  un  texto  tan  falto  de  critica  ,  y  de  un  Escritor  ;  cuyos 
hierros  le  hán  criticado  muchos  Sabios  ,  llamándole  Saa- 
vedra  ,  rio  turbio  >  acumulador  de  quanto  encontraba  (35)$ 
y  Valles  y  que  expresó— ’Condonandaque  est  Plinit  iniscitiae 
sua  grammaticalis  garrulitas ,  mendaciis  plena  (36).  Pero  yo 
quiero  hacer  mas  honor  á  este  Escritor:  Quiero  que  en  los 
primeros  siglos  de  Roma  fuese  la  Medicina  una  mezcla  de 
empirismo  y  de  superstición  como  pretende  Black  haber¬ 
lo  sido  en  los  primeros  siglos  de  Grecia ;  y  que  en  este 
sentido  siendo  los  Médicos  unos  puros  Empíricos ,  y  de 
consiguiente  indignos  del  epíteto  Medico> fuese  verdadero  su 
sentido  de  haber  estado  algún  tiempo  los  Romanos  sin 
Médicos  ,  peró  no  sin  Medicina.  Aun  de  este  modo  no  pue¬ 
de  conciliarse ,  por  los  muchos  Médicos  dogmáticos  del 
sexto  Siglo. 

Para  reprochar  de  una  vez  tanta  impostura  procura¬ 
ré 
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(33)  C*  Plinius  Secundus  Veronensis  natus  sub  Tiberio  ,  periit 
sub  Tito  armo  atatis  sexto  es  quincuagésimo  incerto  Autor •  Lea  se 
t\  referido  Interprete  P.  Arduin. 

(34)  Bemabae  Rrisonii  J.  C .  regii  consistorii  consiliaris 
@pera  minora  Capo  III .  lib.  2.  Unde  originem  babuerit  Medicis  con - 
cessa  immunitas  in  nota  A . 

(35)  República  literaria  pag .  98. 

(36)  De  Sacra  Philosophia  C*  47* 
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té  manifestar  ,  como  el  Pueblo  Romano  desde  su  erecci¬ 
ón  hasta  Plinio ,  lexos  de  haber  desterrado  á  los  Médi¬ 
cos  ,  siempre  los  tubo  ,  habiendo  sido  la  Nación  que  mas 
los  necesitó  ¿  para  cuya  prueba  no  me  valdré  de  los  Auto¬ 
res  de  Medicina  que  podrían  parecer  sospechosos  ,  si  solo 
de  otro  ramo  de  literatura  que  por  su  critica  é  imparciali¬ 
dad  es  digna  del  mayor  crédito  y  respeto. 

Bajo  este  supuesto,  apoiado  en  Herodoto  ,  Xenofonte, 
Planto,  Terencio,  Cicerón, Virgilio,  T.Lucretio,  Dionisio  de 
Haiicarnaso,  T.  Livio  ,  Plutarco,  Floro ,  y  oíros  Humanis¬ 
tas,  puedo  entre  mis  preliminares  asentar,  que  Romulo  con 
una  multitud  de  Albanos,  Latinos,  Pastores,  y  Aventureros 
fundó  á  Roma  en  el  Monte  Palatino  en  la  VII  Olimpiada 
según  unos ,  ó  en  la  VIII  según  otros  acia  al  año  del 
Mundo  3253  j  poco  oías  ó  menos  ,  que  fue  el  primero  del 
Pueblo  Romano ,  y  el  de  751  ó  753  antes  del  nacimien¬ 
to  de  Jesu— Christo  ( 37)  5  y  que  en  esta  época  se  hallaba 
la  Medicina  tan  universalmente  recibida  ,  que  pudo  Romu¬ 
lo  llevarla  consigo  á  su  nueva  población,  como  es  mui 
regular ,  que  asi  lo  verificase.  Si  quisiéramos  examinar 
que  estudio  sea  mas  conforme  á  la  naturaleza  humana, 
y  qual  haya  sido  el  primero  que  se  cultivó  en  algún  mo¬ 
do  ,  ¿Que  podríamos  decir  ,  confiesa  Don  Juan  Andrés 
(38;>  que  estubiese  asentado  en  solidos  fundamentos,  y 
que  después  de  muchas  investigaciones  no  pareciese  del 
todo  vano  é  insubsistente  ?  Si  éntrase  yo  en  la  pretensión 
de  que  el  primer  estudio  del  hombre  fue  el  de  la  Medi¬ 
cina  creeré  que  no  me  faltaran  razones  ,  conformes  al  mo¬ 
do  con  que  cada  uno  de  los  Escritores  se  las  forja,  para 
establecer  su  sistema.  D’  Alambert  quiere  que  en  la  for¬ 
mación  de  las  ciencias  se  hayan  tomado  los  principios  de 
la  Filosofía  $  punto  que  haría  á  mi  favor  ,  á  pesar  de  que 
los  escritos  mas  antiguos  que  tenemos ,  pertenecen  mas  a 
la  Poesía  é  Historia  :  sin  embargo  siguiendo  las  huellas 

que 
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(37)  Floro  la  pone  en  el  año  de  753.  y  Rollin  en  el  de  751,  antes 
del  nacimiento  de  Jesu-Christo* 

(38)  Origen  ,  progresos  ¿  y  estado  actual  de  toda  la  literatura 
Tom .  L  pag»  i. 


que  nos  han  dexado  los  primeros  hombres  en  la  cultura 
del  entendimiento»  los  observarémos  ocupados  ante  todas 
cosas  en  las  artes  mecánicas  ,  buscadas  para  socorrer  las 
necesidades  del  cuerpo  y  de  consiguiente  en  la  Medicina 
Empírica ;  después  en  las  anes  liberales ,  y  últimamente 
en  el  estudio  de  las  ciencias  ;  y  por  lo  tanto  eo  el  de  la 
Medicina  Dogmática.  Prescindiré  igualmente  eo  este  lugar 
de  la  controvertida  questíon  sobre  qual  haya  sido  la  pr¿» 
mera  nación  ,  á  quien  debe  su  origen  la  literatura  Medica» 
por  ser  tan  diversas  las  naciones,  á  quienes  se  ha  atribui¬ 
do  este  honor  ,  pretendiendo  unos  encontrar  la  cuna  de 
las  ciencias  en  la  Asiría*  otros  en  la  India,  <5cc.  y  por  ultimo 
el  ingenioso  Ballis,  en  el  orbe  Atlántico;  pueblo  descono¬ 
cido  *  y  anterior  á  dichas  naciones  ,  á  las  quales  solo  de*» 
xa  el  honor  de  haber  recibido  aquel  vivo  deposito  y  traes» 
feridole  á  la  posteridad.  > 

Sea  qual  fuera  la  verdad  sobre  estos  puntos  ,  lo  cierto 
es  que  en  la  expresada  época  de  ía  fundación  de  Roma 
todas  estas  Gentes  procuraban  los  progresos  de  la  ciencia 
Medica.  Los  Asirios,  Caldéos ,  Cananeos  9  Babilonios  ,  Ni- 
nivitas  la  habían  adelantado  con  los  experimentos ,  y  cos¬ 
tumbre  5  que  refieren  Herodoto  y  Strabón  de  exponer 
los  enfermos  á  la  calle ,  informándose  de  los  viageros  si 
habian  padecido  alguna  enfermedad  ,  semejante  á  la  de 
aquellos  infelices ,  y  del  remedio  con  que  habían  sanado» 
siendo  de  la  obligación  de  dichos  dolientes  el  poner  ,  lue¬ 
go  de  estar  curados  ,  en  el  templo  de  Esculapio  una  tabla 
explicando  en  ella  la  naturaleza  de  sus  males ,  y  el  re¬ 
medio  practicado  (39).  Los  Egipcios  la  habian  afirmado 
sugetandose  sus  Profesores  á  ciertas  reglas  ,  deducidas  de 
la  observación  ,  los  quales  instruidos  en  la  Cirugía  y  Bo¬ 
tánica  ,  eran  de  tal  suerte  distribuidos,  que  casi  cada  espe¬ 
cie  de  enfermedad  tenia  su  Medico.  Jam  vero  ,  dice  llera* 
doto  ,  Medicina  apud  eos  hunc  in  modum  distributa  est ,  ñl 
singulorum  morborum  singuli  sint  Medid ,  non  plurium.  /ía- 

D  que 


(39)  El  primero,  Ltb-  L  p<*g.  8o.  El  segando,  Lib.XVL  pag  549*  y 
Método  observado  por  los  antiguos  Españoles, Lib-lll.  pag»  31©*, 
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que  omnia  refería  sunt  Medicis :  aW  enmj  sunt  oculis  curan « 

constituí! ,  tí/»  capiti ,  a///  dentibus  *  alii  aliis  partibus  f 
ülii  morbis  ocultis  &c .  (40).  Método  de  multiplicarse  tanto 
que  Platón  expresó  ser  Médicos  todos  los  Egipcios  (41). 

Y  no  es  estcaño.  Era  entonces  el  Egipto  el  origen  de 
la  mayor  parte  de  las  artes *  y  ciencias *  y  la  escuela  de 
mayor  fama  sobre  sabiduría  y  politica.  Desde  la  Grecia 
los  mas  celebres  y  doctos*  Homero*  que  floreció  150  años 
antes  de  dicha  fundación  de  Roma  *  Tales  ,  Pitagoras  *  De- 
mocrito  *  Platón  *  Gorgias  *  Licurgo  y  Solon  pasaron  h 
aquella  Capital  del  Mundo  expresamente  para  perfeccio¬ 
narse  en  ellas.  El  sagrado  texto  para  manifestar  la  alta  ci¬ 
encia  de  Moysés  *  dice  que  fué  instruido-/**  omni  selenita 
Egiptiorum.  Los  Persas ,  los  Medos  ,  los  Lidios  *  los  Feni¬ 
cios  *  los  Griegos  é  Israelitas  la  habian  cultivado  de  tal  su¬ 
erte  que  sus  Legisladores  establecieron  sabios  preceptos  mó¬ 
dicos  :  Moysés  entre  los  Judíos  para  precaver  el  contagio  le¬ 
proso:  Minos  entre  los  de  Creta :  Licurgo  entre  los  Lacedei- 
monios  &c.  para  fortalecer  con  la  Medicina  Gimnástica  sus 
moradores.  Asi  como  estas  naciones  tubieron  el  celebre 
Zoroastre  *  Argos  tubo  el  famoso  Medico  ,  Poeta  y  Ago¬ 
rero  Melampo*  y  Epidauro  el  Dios  Esculapio*  cuyos  hijos 
Podalirio  y  Macaón  acompañaron  á  los  Griegos  *  dirigidos 
de  Agameronon  *  contra  Troya. 

Horum  duces  erant  JEsculapii  dúo  filii 
Medid  boni  *  Podalirius  et  Macbaon  (42). 

No  fueron  estos^  dice  la  docta  Dacier,  los  únicos  Médi¬ 
cos  de  la  Armada  Griega :  Cada  Cuerpo  de  Tropas  tenia 
los  suyos  (43).  Asi  Peón,  Medico  excelente  ,curó  á  Piulo* 
gravemente  herido  de  Hercules  *  Iapis  á  Eneas. 

Era  tai  en  aquellos  remotísimos  tiempos  la  universal 
estimación  que  lograba  esta  Facultad  *  que  el  Rey  Asá* 
afligido  de  un  dolor  de  gota  conñó  mas  en  sus  poderosos 
influxos  que  en  los  de  Dios  ¡  Error  detestable  !  Los  Reyes 
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(40)  Lib.  II.  p .  1 18.  (41)  Quln  et  dixisse  secundum  Homerum • 
JE giptios  omties  esse  Medicos.Diogenes  Laert.  dePlat.Lib  II J .  num.  7» 
(42)  Homer -  Hitad-  num-  238.  et  n .  239.  (43)  En  la  traducción  de  la 
Iliad.  Volunu  3.  pag.  204%  num*  23 *  y  Xenofonte  Lib*  1 .  pag.  29»" 
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y  Principes  i  los  Filósofos  y  Poetas  se  aplicaban  h  su  exer* 
cicio :  Los  Legisladores  apenas  la  olvidaban ;  y  era  ella 
común  menee  el  rico  deposito  de  los  Sacerdotes,  ya  entre 
los  Judíos  ,  ya  en  el  Oriente  con  el  nombre  de  Magos  ,  ya 
en  la  China  con  el  de  Brachmanes,  ya  entre  los  Celtas  y  an- 
ligua  Galla  con  el  de  Druidas  &c.  Finalmente  se  vetan  por 
todas  partes  estatuas  en  honor  de  los  principales  FacuU 
íadvos  ?  de  modo  que  á  excepción  de  la  Religión,  no  hay 
ningún  cuerpo  literario  que  tenga  igual  Mitología  :  Digan» 
lo  tantos  monumentos  dedicados  á  Apis  (44) ,  Isis  ,  OsR 
ris  en  Egipto  ;  á  Apolo  ,  Esculapio  ,  Chirion ,  Aselepia- 
des  5  Macaón  ,  Podalirio  ,  Peón  en  Grecia  ,  venerados  to* 
dos  por  Dioses  de  la  Medicina,  monumentos  incontrasía» 
bles  del  gran  cumulo  de  honor  medico  ,  que  siempre  for¬ 
mó  entre  los  primeros  Legisladores  y  grandes  hombres 
hasta  el  tiempo  de  Hipócrates  3  una  parte  de  la  sabiduría* 
siendo  Médicos  los  mas  de  ellos.  Ideo  que  mullos  ex  s  api  en¬ 
tice  Professaribus ,  dice  Cornelio  Celso ,  peritos  ejus  fuisse 
accepimus* 

Ni  es  creíble  que  Hipócrates  293  años ,  posterior  a  di» 
cha  fundación  de  Roma  ,  hubiese  llegado  á  tan  alto  grado 
de  perfección  medica  ,  si  no  hubiese  estado  esta  ciencia 
en  un  grado  mas  perfecto  del  que  comunmente  se  cree  3 
¡respeto  de  ser  propio  de  todas  las  artes  el  perfeccionarse 
insensiblemente.  Lo  cierto  es  que  le  habían  antecedido  to¬ 
das  estas  naciones  cultas  |  y  que  la  mayor  parte  de  sus 
escritos  son  tan  solidos,  que  para  establecerlos  era  casi 
precisa  una  larga  observación  de  muchos  siglos  5  pues 
con  el  transcurso  de  veinte  y  dos ,  que  han  pasado  desde 
que  ha  escrito  ,  observamos  inconcusas  las  mas  de  sus 
doctrinas.  Es  positivo  ,  que  su  Padre  y  ascendientes  fueron 
Médicos ;  que  estudió  la  eloqüencia  baxo  los  preceptos  de 
Georgias  Leontino  y  la  Lógica  ,  la  Física  ,  la  Geometría  ^ 
la  Astronomía  ,  y  la  Medicina  en  la  famosa  escuela  publi*» 

ca 


(44)  El  Poeta  Tibulo  añade  á  estos  Dioses  de  ¡a  Medicina  el 
Dios  Feto *  Elegiarum  Lib.  IV»  Ele g.  IV»  n.  4  ;  y  Claudiano  d  Achiles 
Discípulo  de  Chiron,  Lib .  IX .  v .  5.  De  Chiron .  veasg  Propertio  Libo 
II.  Eleg .  I .  v »  65.  —  . 
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ca  de  la  isla  de  Coós  ,  donde  nació  458  años  antes  de 
Jesu-Crtrisco.  No  es  menos  cierto  que  entre  otros  pueblos 
por  donde  viajó  y  instruidos  ya  de  los  Asidos  y  Egipcios  j 
se  valió  de  los  escritos  de  la  Biblioteca  Medica  de  los 
Cnidios  (45).  Vemos  á  Tales  ,  Pitagoras ,  Ecnpedocles  9  y 
otros  Sabios  aplicados  mucho  tiempo  antes  que  él  *  al  es-» 
ludio  esía  Facu^íac^  >  a  Erodico  fundar  la  Medicina 
Gimnástica ;  á  Apolonides ,  Medico  de  Artaxerxes  primero, 
muy  distinguido  ;  á  Democedes ,  que  de  Físico  de  la  Corte 
de  Policrates  pasó  á  serlo  de  Garuara  de  Darío  ,  comien¬ 
do  con  este  Principe ,  y  disfrutando  de  muchas  otras  satis¬ 
facciones;  á  Acron  entre  los  Agrigentinos^  que  le  concedie¬ 
ron  un  sitio  en  la  Ciudad  para  su  sepulcro ;  á  Zeleuco* 
Legislador  de  los  Locrienses  que  impuso  pena  de  muerte  al 
que  no  obedeciese  las  ordenes  de  su  Medico  (46) »  á  los 
Atenienses  que  por  una  antigua  ley  prohibieron  que  ningu¬ 
na  muger  ,  ni  esclavo  podía  exercerla  *  bien  que  después  se 
moderó  permitiendo  á  las  muger  es  de  condición  libre  el 
exercicío  de  comadre  y  respeto  del  rubor  de  ciertas  señoras 
en  manifestar  sus  dolencias  á  los  Profesores  y  sin  atender  al 
inviolable  sigilo  que  tienen  jurado  (47);  á  los  Reyes  de  Per- 
sia  tener  en  su  comitiva  sus  respectivos  Proto-medicos ;  y  á 
Ciro*  anterior  142  a  ños  á  Hipócrates  ,  afligido  de  una  oftal¬ 
mía  3  pedir  á  Amasis  7  Rey  de  Egipto  *  que  se  sirviese  envi¬ 
arle  uno  de  los  mejores  Médicos  oculistas;  y  hablando 
con  Caro  bises  le  dice.  Los  Capitanes  mas  hábiles  me  han  da¬ 
do  á  conocer  que  para  la  salud  publica  de  las  Tropas  era 
preciso  que  un  Capitán  llevase  consigo  Médicos  y  Ciruja - 
nos ;  por  cuyo  motivo  luego  que  fui  elegido  Xefe  5  pensé  en 
proveerme  de  semejantes  sugetos  7  y  puedo  decir  con  toda 
seguridad 9  que  tengo  conmigo  los  mas  hábiles  Profesores ( 48 
Y  si  en  el  referido  estado  de  universal  estimación  es- 
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(45)  Traduction  des  CSeuvres  medicales  Hippocrate  sur  le 
tescte  Grec  d3  apres  V  edition  deFoes»année  de  1B01.  par  le  Dqc<~ 
ieur  Gardeil.  Vie  d?  Hippocrate  par  Dacier • 

(46)  Eliati .  Var-  Histor.  Cap .  37. 

(47)  Hygin  Fab .  Cap.  274.  según  Daniel  Le-Clerc  pag .  385. 

{48)  Xenofonte  Lib .  I.  pagina  34.  .  ,>  . 
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taba  la  Medicina  quando  se  cimentaron  los  moros  de  RoT 
ma  ¿Como  será  creíble  que  Romulo  emprendiese  sos  vas¬ 
tos  proyectos  sin  llevarla  consigo?  Descendiente  de  Eneas, 
que  fugitivo  de  Troya  con  sus  patricios  ocupó  una  parte 
de  Italia:  Instruido  en  la  Ciudad  de  Gabia  ,  á  donde  fue  en¬ 
viado  para  aprender  las  ciencias  y  cuanto  conducía  á  su 
Nobleza :  Criado  un  tiempo  en  el  Palacio  de  su  abuelo  : 
Acompañado  entre  las  gentes  ,  que  digimos  *  de  muchas 
familias  descendientes  de  aquellos  Troyanos  (59)  ,  quienes 
con  el  ejemplo  de  ios  Médicos  que  siguieron  á  Ágamern- 
nón*  pudieron  propagarla:  Hecho  uno  de  los  principales  Po» 
liticos  del  mundo;  y  atento  á  todas  las  partes  del  Gobi¬ 
erno  es  imposible  que  idease  formar  una  Monarquía  tan 
vasta  sin  proveerla  de  todas  las  artes  útiles  y  necesarias  .5 
y  que  descuidase  un  ramo  tan  necesario  ,  siendo  propio 
de  aquellos  tiempos  el  tener  cada  cuerpo  de  Tropas  sus 
respectivos  Médicos,  Y  si  apenas  olvidó*  las  artes  sueños 
útiles  ¿  Como  podía  olvidar  de  entre  las  mas  necesarias  3  la 
Medicina  ?  Aun  en  el  caso  de  haber  tenido  este  crasísimo 
olvido  *  que  no  debe  imputársele  *  sin  haber  pruebas  po¬ 
sitivas  que  lo  acrediten  *  la  necesidad  *  y  la  variedad  de 
gentes  habrían  trahido  allá  estos  Profesores. 

Pero  lexos  de  poderse  creer  este  descuido  *  fue  tal  su 
talento  que  prudentemente  *  entre  otros  establecimientos  * 
dividió  el  pueblo  en  3  Tribus,  y  cada  una  de  estas  en  10 
cuerpos*  teniendo  cada  uno  de  estos  ,  asi  como  de  aquellas, 
su  respectivo  Gefe ,  y  la  elección  de  3  personas  ,  que  al 
todo  hacían  100  ,  incluso  el  Prefecto  o  Gobernador,  para 
formar  el  Senado,  compuesto  de  dichos  100  individuos; 

11a- 

(56)  La  postérité  ds  Rnée  occupait  le  thróne  d*  Albe  depuis  quatre 
fens  atis .  Procas  ,  un  des  des  candan  s  de  ce  Prince  ,  eüt  deux  fils  9 
Amulius  et  Numitor «...  Romulus  et  Rémus ....  résoiurent  de  formér 
tme  colonie  ,  et  de  batir  une  ville  dans  la  mime  place  oú  ils  avaient 
été  attirefois  exposés,*. »Numitor»»*»  permit  d  ceux  de  ses  sujets  qui  vou- 
draient  les  accompagner  de  se  jaludre  d  la  nouvelle  colonie»  Les  habí - 
tqns  des  petites  villes  de  Pallan  tium,  et  de  Saturnia  ,  et  un  grand  nom¬ 
bre  de  familles  Troyennes ,  s° attacherent  d  la  fortune  des  deux  freres. 
M,  Paüssot  d3  Montenoy.  Histoire  Raisonnée  des  premiers  Siecles  de 
Rvmfydepuh  safundation  jusqu3  0  ¡0  République*  Tomthpag»  j,  1 5*  16* 
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llamando  Patricios-  á  los  hijos  y  descendientes  de  estos  Se** 
«adores  ,  que  después  se  aumentaron  indistinta  y  conside¬ 
rablemente,  los  quales  obtenían  los  primeros  empleos  del 
Magistrado  y  Jas  dignidades  del  Sacerdocio  ,  asi  como 
los  Curiones  ó  Gefes  de  dichas  curias,  eran  los  sacrificado* 
■res  y  Sacerdotes ,  cada  uno  de  su  respectivo  cuerpo  ,  el 
qual  cuidaba  de  los  sacrificios,  de  las  leyes  ,  de  la  crea* 
clon  de  los  Reyes  y  de  otros  encargos  distinguidos.  Y  sien - 
do  ía  Medicina  en  aquellos  tiempos  el  rico  deposito  de 
los  Sacerdotes  y  la  estimación  de  los  Reyes  y  primeros 
hombres  ¿No  es  regular  que  entre  los  Romanos  la  profe* 
sasen  igualmente  estas  Personas?  Dá  mayor  fuerza  á  es* 
ta  opinión  la  inspección  anatómica  de  las  victimas  ,  que 
se  sacrificaban  P  operación  muy  proporcionada  para  los 
progresos  de  la  Zo  oto  mi  a  y  Anatomía  ;  pues  si  no  hubie¬ 
sen  sido  instruidos  de  ¡os  Caldeos  ,  Asirios  ,  Egipcios  y 
demás  naciones  en  esta  especie  de  disecciones  ¿  Como  hu¬ 
bieran  podido  dar  el  nombre  propio,  coceo  daban ,  á  cada 
una  de  las  entrañas  de  dichas  victimas  ?  Si  para  formar 
este  Legislador  sus  leyes  se  valió  de  las  de  los  Judíos  ,  de 
las  de  Licurgo ,  y  de  las  de  otros  Legisladores ,  según 
unos;  ó  de  las  de  su  cuna  y  demás  pueblos  vecinos  instrui¬ 
dos  de  los  Hebreos,  Egipcios,  Griegos  y  otros  sus  predece¬ 
sores,  según  otros  ¿No  es  regular  que  para  los  asuntos  de 
Medicina  se  valiese  también  de  sus  nociones  medicas?  Y 
¿Que  prueban  tantas  leyes,  recogidas  eo  el  Codigo  de  Rápi¬ 
do  ,  y  en  el  de  las  12  Tablas,  tan  intimamente  hermanadas 
con  los  preceptos  médicos  ?  A  pesar  de  que  eo  dichas  re¬ 
copilaciones  legislativas  faltan  las  mas  de  las  leyes,  que  se 
observaban  en  tiempo  de  los  Reyes  ,  y  primeros  años  de 
la  República  y  todo  lo  perteneciente  k  las  demás  Profesi¬ 
ones  ,  sin  embargo  se  translucen  entre  ellas  diferentes  ras¬ 
gos  ,  que  prueban  la  existencia  de  sus  Médicos. 

La  Ley  1 1  del  Codigo  de  Papirio  ,  de  que  el  vino  que 
debía  emplearse  en  las  ofrendas  fuese  de  vides  cortadas  ¿No 
estaba  apoiada  en  la  Física  ,  supuesto  se  había  de  escogér 
el  mejor  y  mas  puro?  Ei  objeto  de  la  24  ,  tan  dura  ,  diri¬ 
gido  á  impedir  en  las  Mugares  las  pasiones^  los  excesos 
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y  las  enfermedades,  que  podia  causarías  la  embnaguéz® 
Temulentam .  uxorem  Maritus .  necato .  ¿  No  lo  está  en  la  Me¬ 
dicina  Profiláctica  ?  El  de  la  25  para  castigar  el  atosiga¬ 
miento  ¿  No  prueba  la  instrucción  que  tenian  sobre  los 
venenos ,  y  de  consiguiente  en  la  Etiología  Medica  ?  Ei 
de  la  26*  otro  tanto  mas  dura  ,  recogida  quizá  de  Licurgo, 
para  exterminar  los  recien  nacidos,  enormemente  mal  con- 
figurados  ¿  No  reconoce  igual  fundamento  patológico  ?  La 
.31,  que  se  atribuie  á  Numa  Pompiiio ,  de  que  no  se  enter¬ 
rase  á  ninguna  mugar  embarasada  sin  sacarla  primero  la 
prole  de  su  matriz  g  No  prueba  evidentemente  la  existen¬ 
cia  de  los  Comadrones  para  efectuar  esta  operación  ?  La 
jo  de  las  12  tablas  s  de  que  pudiese  la  parte  dejar  de 
comparecer  delante  de  su  Juez,  si  estaba  impedida  de  una 
grave  enfermedad,  ó  según  otros,  ex  morbo  sontico  ¿No  exi¬ 
gía  la  asistencia  del  Facultativo  para  conocerla  y  cercio¬ 
rarla  ?  La  31  de  este  mismo  codigo,  de  que  un  infante, 
nacido  de  una  viuda  10  meses  después  de  la  muerte  de 
su  marido  ,  fuese  tenido  por  legitimo ,  que  en  tiempo  de! 
Emperador  Adriano  se  extendió  hasta  los  1 1  meses  ¿  No 
es  hija  de  la  Medicina  Forense?  La  94,  permitiendo 
enterrar  los  cadáveres  con  el  hilo  de  oro,  con  que  tenian 
afiansados  sus  dientes  postísos  ¿  No  es  una  prueba  clara 
de  la  existencia  de  los  Dentistas?  Y  por  fin  la  82,  de  que 
no  se  enterrase ,  ni  quemase  ningún  cadáver  en  el  recinto 
de  Roma.  Hominem  mortuum  in  urbe  ne  sepelito  ,  ne  ve  mi¬ 
to  ¿  Que  objeto  podia  tener  ,  sino  el  exterminio  del  mefi- 
Sismo  ,  como  causa  efectiva  de  tantas  enfermedades  ? 

Pero  veamos  la  libertad  y  nobleza  de  sus  Profesores® 
Quando  los  Sacerdotes  ,  los  Patriaos ,  los  Curiones  no 
hubiesen  profesado  esta  Facultad  y  ia  hubiesen  exercido 
solo  los  plebeyos,  la  ley  15  del  codigo  referido  de  Pa- 
pirio,  de  tener  derecho  el  pueblo  en  las  Asambleas  para 
la  guerra,  la  paz  y  otros  asuntos  públicos ,  los  hubiera 
puesto  á  cubierto  de  la  decantada  servidumbree  Es  indu» 
bitable  que  al  distinguir  dicho  Legislador  las  Personas  mas 
respetables  por  su  nacimiento  ,  méritos  y  comodidades  dé 
las  que  se  llamaban  plebeyos,  lo  hizó  con  tal  armonía  que 
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dependían  unas  de  otras,  concediendo  tanto  h  estas ,  como 
a  aquellas  ,  la  libertad  y  el  derecho  de  vecindad  ;  circuns¬ 
tancias  que  extendió  hasta  todas  las  personas  ,  inclusos 
los  estrangeros ,  que  le  siguieron  en  dicho  establecimien¬ 
to  ¿  llamando  ingenuas  a  las  que  habitaban  dentro  Roma 
y  municipales  á  las  de  fuera  de  su  territorio  §  y  procuran¬ 
do  formar  de  esta  Ciudad  un  asilo  para  todas  ellas  á  causa 
de  los  deseos  que  tenia  de  engrandecerla  ,  como  lo  logró 
con  los  expresados  medios ,  con  las  alianzas  entre  los  pue® 
blos  vecinos  ,  con  los  matrimonios  ,  robo  de  las  Sabinas, 
y  otras  providencias  que  dió  paraque  los  consortes  cuida¬ 
sen  bien  de  la  prole ;  de  lo  que  se  sigue  clarisimamente 
haber  sido  sus  Facultativos  personas  libres  y  ciudadanos 
Romanos.Pues  persuadido  que  la  vida  laboriosa  es  el  mejor 
medio  para  arreglar  la  vida  del  hombre  y  hacerle  sociable, 
lo  aplicó á  todas  las  artes  útiles  y  necesarias,  pnncipalmen» 
te  Milicia  y  Agricultura.  Y  aunque  por  la  ley  20  del  men¬ 
cionado  codigo  de  Papirio  se  prohibía  el  exercicio  de 
las  sedentarias ,  por  cuyo  motivo  los  Escritores  viendo  sa 
necesidad ,  unos  añadieron  que  estas  las  profesaban  ios 
siervos,  otros  que  únicamente  exercian  estos  las  mecánicas^ 
es  innegable  que  ambas  opiniones  merecen  mayor  critica  , 
respeto  de  que  al  aplicar  dichos  colonos  los  esclavos  á  la 
agricultura,  ó  á  esta  ó  aquella  arte,  también  la  exercian  ellos 
mismos ;  y  asi  la  prohibición  de  las  sedentarias  solo  podía 
ser  en  orden  á  las  que  fomentaban  el  luxo  y  la  holgaza¬ 
nería  ,  como  expresa  la  misma  ley.  Nous  áefenáons  V  exer • 
eice  de  toas  les  Arts  sedentaires  qui  contribueront  á  introdu • 
iré  ou  á  entretenir  le-  laxe  et  la  molesse ;  pero  no  sobre  las 
necesarias,  y  útiles.  De  lo  contrario  en  vano  defendería  Ter- 
rason  su  honorífica  Jurisprudencia  de  la  supuesta  servidum¬ 
bre  una  vez  es  arte  sedentaria  y  confiesa  que  las  dos  nece* 
sarias  eran  únicamente  la  Agricultura  y  Milicia  (50). 
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(50)  La  Guerre  et  V  Agriculture  etant  les  deux  seuls  Arts  nece~ 
salves  aux  besoins  de  la  vle  et  a  V  aggrandissement  de  $es  Etats  ,  ti 
attacha  une  espéce  de  mépris  a  V  axercice  des  Arts  trattqullles  ,  en  ne 
les  fui  san  t  exercer  que  par  les  Es  claves  et' par  tes  Etrangers.  C’  est 
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Y  en  efecto  ¿  que  absurdos  ,  y  que  contradicciones  no 
se  siguieran  si  entre  aquellos  antiguos  Pobladores  ,  todos 
Personas  libres  y  Ciudadanos  Romanos  ?  unos  ingenuos 
y  otros  municipales ,  no  hubiese  habido  Artífices  de  toda 
especie?  Si  los  hubo ,  y  de  esta  condición,  para  exercer  las 
artes  supersticiosas  de  la  Agorería  ,  Antropomsncia  y  otras 
de  este  jaez  ¿  será  prudente  afirmar  que  dexase  de  haberlas 
y  de  la  misma  condición  para  el  exercicio  de  las  útiles  y  ne¬ 
cesarias  ?  ¿  Como  hubieran  podido  cimentarse  los  muros  de 
Roma  sin  Albañiles  ,  Herreros  ,  Carpinteros,  los  edificios 
sin  Arquitectos; cultivarse  las  tierras  sin  Labradores; y  fun¬ 
darse  un  Pueblo  tan  vasto  sin  las  precisas  artes?  Y  ¿corno 
en  tiempo  de  paz ,  que  cabalmente  empezó  luego  de  mu¬ 
erto  Romulo ,  y  duró  mas  de  40  años ,  reinando  Numa 
Pompüio,  hubieran  vivido  los  pobres  y  plebeyos  sin  ar¬ 
tes  ,  sin  tierras,  sin  guerra  y  sin  arbitrio?  ¿Como  se  hubíe- 
ra  mantenido  la  sexta  ciase  ,  que  formó  Servio  Tulio  ,  lla¬ 
mada  de  los  Proletarios  ?  Y  ¿  de  que  se  hubieran  com¬ 
puesto  los  mercados  ,  que  se  establecieron  ya  en  tiempo 
de  Romulo  de 9  en  9  dias  ?  ¿Como  se  habría  podido  man¬ 
tener  este  concurso  de  gentes  ,  en  donde  asistían  los  ciu¬ 
dadanos  del  campo  3  igualmente  que  los  de  adentro  de 
la  misma  Roma  ,  haciéndose  entre  si  sus  reciprocas  com«* 
prasy  ventas?  Mas  ¿áque  habrían  venido  los  tratados  de 
alianza,  que  refiere  Polibio  sobre  el  comercio  con  los  Car¬ 
tagineses  en  los  años  244  9  407,  447  ,  y  474  ,  y  con  otras 
naciones ,  si  no  hubiese  habido  ciudadanos  Romanos  pa¬ 
ra  todas  las  artes  y  ciencias  ?  La  Grecia  9  que  les  dió  un 
Rey  instruido  ,  como  Tarquino  Prisco :  El  Egipto  ,  cuyo 
Rey  Ptolomeo  FiJadelfo  ,  tan  adicto  á  las  bellas  anes  9 
que  con  su  hijo  E vergeles ,  formó  aquella  famosa  Biblio¬ 
teca  ,  que  tanto  han  admirado  Jos  Sabios  ,  y  que  hizo  abrir 
escuelas  publicas  para  la  enseñanza  de  la  Medicina  y  de» 
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mas  ciencias;  La  Asiría  ,  y  demás  naciones  cultas,  coa 
que  tubieron  correspondencia  7  les  habrían  precisado  ai 
estudio  de  dichas  artes ,  aunque  no  hubieran  querido. 

No  es  tan  nuevo  este  modo  de  pensar  que  no  lo  apo* 
yen  Escritores  antiguos  y  modernos :  Plutarco  lo  manifi¬ 
esta  claramente  ,  pues  en  la  vida  de  Numa  Pompiíio  re¬ 
fiere  que  este  Soberano  distribuyó  los  Ciudadanos  Roma¬ 
nos  por  artes  y  oficios ;  los  quales  habiendo  sido  tan  in¬ 
mediatos  á  la  fundación  de  Roma  ,  se  ve,  que  desde  ella 
los  había:  Cicerón  lo  corrobora  refiriendo  muchos  de  sus 
nombres :  Tito  Livio  lo  confirma  asegurando  que  á  vezes^ 
como  fue  el  año  42 6  de  dicha  erección  Romana  se  hacha¬ 
ba  mano  tanto  del  vulgo  de  ellos  como  de  los  sedentarios 
para  ir  h  la  Guerra.  Quin ,  expresa,  opificum  queque  vulgus 
et  Sellularii ,  minitne  Militice  idoneum  genus ,  exciti  dicuntur 
(51).  Rollin  criticando  la  generalidad  con  que  los  Escrito® 
res  han  entendido  la  insinuada  doctrina  ,  de  que  no  se  nos 
ha  conservado  el  texto,  si  solo  el  sentido,  que  con  facilidad 
ha  podido  tergiversarse ,  está  abiertamente  á  mi  favor:  Por 
fin  Dionisio  de  Halicarnaso  da  una  prueba  clara  de  esto 
mismo  hablando  de  los  Médicos  Romanos*  que  trataron 
la  cruel  peste  de  301. 

Y  quanto  haya  necesitado  el  pueblo  Romano  de  la  Fa¬ 
cultad  Medica  desde  su  fundación  hasta  la  época  de  Pli¬ 
nto ,  lo  hechará  de  ver  qualquiera  que  se  pare  un  poco  * 
sobre  sus  circunstancias  físicas.  Bañado  por  el  Tibre ,  que 
en  sus  avenidas  dexaba  mucho  lodo  dentro  de  la  Ciu¬ 
dad  ¿  falto  de  aquedoctos  ,  alómenos  hasta  el  tiempo  de 
Tarquino  Prisco  ,  para  vaciar  las  inmundicias ;  fatigado 
por  las  guerras  que  sufrió  ,  y  azotado  de  los  freqüentes 
estragos  que  le  acarrearon  las  enfermedades  epidémicas 
¿como  podía  subsistir  sin  los  poderosos  ¡nfiuxos  de  esta 
Profesión?  En  efecto  estas  fueron  tamas  que  no  hubo  si¬ 
glo  que  no  fuese  molestado  de  ellas.  En  el  primero ,  año 
47  ,  el  contagio  fue  tai  que  despobló  á  Roma  y  casi  toda 
la  Italia  :  En  el  segundo ,  año  13  abatió  á  Tulio  Hostilio, 
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que  no  dejó  descansar  a  sus  Tropas  hasta  que  se  contagia¬ 
ron  ;  en  el  mismo  ,  año  29  ,  hubo  otra  según  Tito  Livio  $ 
no  menos  perniciosa  al  ganado  que  á  los  hombres  ;  Otra 
en  el  30  entre  los  Volscos  ,  dimanada  del  hambre  que  les 
causó  la  falta  de  la  labranza.  En  el  tercer  Siglo ,  año  6 2, 
taló  otra  toda  la  tierra  de  estos  ,  haciendo  tanto  daño 
en  Velítres  ,  que  solo  quedó  el  diezmo  de  sus  habitantes  ; 
y  en  el  año  91  otra,  que  mató  la  quarta  parte  de  los 
Senadores. 

En  el  quarto siglo,  año  1,  siendo  muy  contagiosa  se  lie- 
vó  la  mitad  de  los  Ciudadanos  ,  no  bastando  sus  Médicos  h 
tratarla.  Atino  urbis  301,  dice  Dioniso  de  Halicamaso,  olim* 
piade  82  P.  Horatio  et  Sexto  Quintilio  Cos$>  pestilentiam 
Romam  invasisse ,  quantam  antea  nunquam  :  quce  Servitia 
absumpsii  pcene  omnia  ,  et  dvium  partem  drciter  dimi  di  am > 
Medid s  in  tanta  ¿egrotantium  multitudine  tninimé  sufficien • 
tibus ($2).  Año  19,  20  y  21  hizó  tales  estragos,  que  los  Pide-* 
nares  con  los  Veyos  se  atrevieron  a  acercarse  a  Roma* 
peró  los  rechazó  el  Dictador  Aulo  Servilio  con  el  General 
de  Caballería  Postumio Ebucio  £lva,que  les  tomaron  la 
Ciudad  de  Fidena  ;  año  22  ,  que  no  fue  tan  recia  *  porque 
se  precavió  el  hambre  ,  respeto  de  haber  tomado  el  Gobi® 
erno  la  providencia  de  comprar  trigos  en  Etruria,  Cumes* 
y  Sicilia  ;  año  27  ,  que  se  originó  de  una  grande  sequedad* 
y  que  fué  acompañada  de  mucha  sarna ,  habiendo  tenido 
que  desterrar  los  Ediles  h  cierta  especie  de  Curanderos, 
que  iban  de  casa  en  casa  a  curar  los  enfermos  con  mil 
supersticiones  nuevas  y  estrañas  §  año  43,  que  causó  una 
fuerte  hambre  en  el  de  44;  año  56,  de  la  qual  resultó  el 
establecimiento  del  Lectisternium  ,  ceremonia  que  se  redu¬ 
cía  á  que  ciertos  Ministos  ponían  en  los  templos,  al  rede®, 
dor  de  una  mesa ,  varias  camas  con  magnificas  cubiertas 
y  algunos  asientos  ,  sirviendo  estos  para  sentarse  las  Dio¬ 
sas  ,  y  aquellas  para  recostarse  los  Dioses ,  convidados  & 
comer  ;  ceremonia  poco  míenos  ridicula,  que  muchas  ©tras*, 
que  en  el  día  usan  ciertos  Curanderos ;  año  63  ,  en  que  los 
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Salpínates  destruieron  las  tierras  vecinas  a  Roma ;  año  71* 
atribuida  al  haberse  manchado  el  Capitolio  con  la  sangre 
de  Manlio ,  defensor  de  los  Dioses ;  año  91,  92 ,  y  93 ,  cu¬ 
yos  estragos  fueron  mas  sensibles  por  haberse  llevado  el 
gran  Camilo,  y  fueron  causa  de  establecerse  otra  ceremo¬ 
nia,  no  menos  supersticiosa,  reducida  á  fixar  un  clavo 
el  primer  Magistrado  el  dia  13  de  Setiembre  en  un  templo, 
y  en  este  ultimo  año  lo  executó  el  Dictador  L.  Manlio 
Imperioso,  en  el  de  Júpiter.  En  el  quinto  siglo,  año 7, 
dió  motivo  á  celebrarse  otra  vez  el  Lectisternium  $  año  23, 
fué  atribuida  á  cierto  veneno  fabricado  por  unas  Seño® 
ras  Romanas,  el  qual  lo  hechaban  á  las  aguas,  que  las 
parecia  ;  año  27  y  41  ,  en  cuyo  ultimo  el  Dictador  Petilio 
hizo  la  ceremonia  del  Clavum  figere  según  Tito  Livio  § 
año  57,  fué  acompañada  de  muchos  prodigios ;  año  $9 ,  ó 
60  según  otros ,  que  asoló  la  Ciudad ,  y  haciendo  inútiles 
los  cuidados  de  los  Médicos  dió  motivo  de  consultar  los 
libros  sibilinos :  y  habiéndose  hallado  que  para  su  extermi¬ 
nio  se  habia  de  recurrir  á  Esculapio ,  Dios  de  la  Medici¬ 
na  en  Epidauro ,  se  le  dedicó  á  este  Dios  un  dia  de  fiesta, 
peró  continuando  el  mal  fueron  á  visitarle  el  año  de  61, 
y  lo  traxeron  bajo  la  forma  de  un  Dragón  á  Roma ,  adon¬ 
de  le  fabricaron  un  templo;  año  76,  y  89  dió  lugar  otra  vez 
á  la  ceremonia  del  clavum  figere . 

El  sexto  Siglo  fué  también  muy  fatal,  pues  en  el  año 
2 ,  aunque  no  fué  el  contagio  en  la  misma  Roma ,  fué  sin 
embargo  en  las  tropas,  que  bloqueaban  h  Lilibea  ;  año  28, 
dimanada  de  las  copiosas  lluvias ,  que  no  permitió  á  los 
Romanos  otra  cosa  que  el  hechar  á  los  Galios  de  todas  las 
inmediaciones  del  Pó;  año  38  ,  que  entre  ios  Cartagineses 
fué  acompañada  de  una  cruel  Disenteria  ,  según  Diodoro  , 
y  que  entre  los  Romanos  debilitó  el  exercito  de  Marcelo  , 
General  de  mucha  instrucción  en  Siracusa ;  cuya  Plaza  tu¬ 
bo  por  fio  que  rendirse  á  pesar  de  la  mucha  resistencia  que 
le  hicieron  los  sitiados  ,  mediante  las  maquinas  del  cele¬ 
bre  Geómetra  Archimedes,  á  quien  con  universal  sentimi¬ 
ento  cortó  la  cabeza  un  soldado  Romano  $  año  44 ,  dió 
motivo  á  votar  el  Pueblo  los  juegos  apolinares 5  año  47, 


enflaqueció  e!  exército  ,  que  militaba  contra  Anmbafj 
año  70,  71  y  72  9  según  Tito  Livio,  taló  casi  toda  la 
Ciudad  é  Italia  ;  año  78  ,  cuyo  carácter  pestilencial  se  tria® 
nifestó  llevándose  los  contagiados  el  día  7  de  su  indisposici¬ 
ón  ,  pasando  los  pocos  que  se  escapaban  de  este  dia ,  k  una 
quartana  ;  y  año  90  empezó  á  manifestarse  según  Plinio  la 
enfermedad  llamada  Carbunclo . 

En  el  séptimo  Siglo,  prescindiendo  de  la  peste  que  pre« 
cisó  á  los  Cartagineses  á  implorar  la  paz  de  los  Romanos,  y 
de  la  que  hubo  en  España  después  de  la  crueldad  de  Lucía¬ 
lo  ,  año  12 ,  fueron  tales  los  estragos  ,  que  debilitó  el  exer- 
cito  ,  que  asediaba  Numancia  ,  y  en  27  el  de  Africa  de  30 g 
hombres;  cuyo  ultimo  horrible  contagio  se  originó  de  cier» 
ta  plaga  de  Langostas,  tan  recia,  que  precipitadas  por  unos 
fuertes  vientos  en  el  mar.,  fueron  después  arrojadas  á  las  ori¬ 
llas  de  este,  y  corrompiendo  el  aire  causaron  tal  mortandad* 
que  entre  Africanos  y  Romanos  murieron  mas  de  8oo$ 
hombres  según  Orosio ;  año  65  ,  otra  muy  cruel ,  que  se 
llevó  mas  de  ia  mitad  del  exercitode  Porapeyo  Strabon.  En 
el  octavo  siglo,  omitiendo  la  enfermedad  Mentagra  de  que 
habla  Plinio,  año  4 ,  procedió  de  unos  fuertes  calores ,  y 
enflaqueció  una  porción  de  tropas  del  mando  de  Julio  Ce- 
sar  ,  que  se  hallaban  en  Brindis  ,  perdiéndose  en  el  fuerte 
asedio  de  Dirraquio  por  esta  causa  mucha  gente  ;  año 
16,  asoló  el  exercito  de  M.  Antonio  contra  ios  Partos  ;  cu¬ 
ya  catástrofe  dimanó  dei  hambre  y  de  haber  comido  ci¬ 
erta  hierba ,  que  turbándoles  la  cabeza  ,  les  causaba  una 
perdida  de  sentido  y  memoria  ,  habiendo  sido  el  vino  el 
único  remedio;  año  30  ,  hubo  otra  de  contagiosa.  Por  ña 
en  el  año  830  provino  del  gran  incendio  del  Vesubio,  en 
que  murió  el  mencionado  Plinio  ,  y  fué  tan  atroz  que  dia¬ 
riamente  01  crian  diez  mil  hombres. 

A  vista  de  tanta  pestilencia  y  de  tantos  estragos,  en  cu® 
ya  relación  roe  he  detenido  algo  mas  de  lo  que  pide  este 
escrito  á  ñn  de  ilustrar  la  historia  Medica  de  las  epidemias, 
punto  prometido  publicar  por  los  Franceses ,  peró  hasta 
ahora  no  cumplido  ¿  habrá  prudencia  para  creer  que  los 
Romanos  vivieron  sin  Médicos  ?  Y  si  á  esta  necesidad  que 
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subieron  de  la  Profesión  Medica  para  exterminar  las  enfer¬ 
medades  epidémicas ,  y  demas'  internas,  se  añade  la  que 
igualmente  tubieron  de  la  Cirugia  para  curar  las  heridas, 
contusiones  ,  fracturas  y  otros  males  externos  ¿  que  bello 
campo  no  se  me  ofrecerá  para  evidenciar  la  existencia 
de  ambas  facultades  desde  los  tiempos  mas  remotos  ?  En¬ 
tre  Jos  historiadores  no  se  halla  otra  cosa  en  cada  paso, 
que  el  que  esté  Soldado  luego  de  quedar  herido  en  la  ba¬ 
talla  ibaá  hacerse  curar:  Que  aquel  General  luego  de  con* 
fcluida  la  acción  iba  á  ver  á  sus  heridos  procurándoles  to¬ 
dos  los  medios  de  su  curación  :  Tetnparsio  ,  aquel  valiente 
soldado  3  que  en  el  año  332  peleó  tan  intrépidamente  con¬ 
tra  los  Volscos  ?  preguntado  dei  Tribuno  G  Vigilia  sobre 
el  éxito  de  ¡a  batalla ,  no  le  contestó  otra  palabra  que 
el  que  le  desase  ir  á  hacerse  curar  de  sus  heridas :  Pa- 
pirio  Cursor,  año  430,  conociendo  que  su  altanería  y  qui¬ 
mera  con  su  compañero  Fabio  fue  la  causa  de  perder  la 
batalla  contra  los  Samnitas  ,  tomando  consejo  de  sus  Te¬ 
nientes  fue  á  ver  á  los  heridos  y  dió  las  oías  estrechas  pro¬ 
videncias  paraque  se  les  curase  :  Levino  <eo  472  ,  derro¬ 
tado  por  Pirro ,  luego  de  concluida  la  acción  procuró  ha¬ 
cer  curar  á  sus  heridos  :  El  Dictador  Marcelo  año  53 6  re¬ 
dujo  á  su  partido  á  L.  Bando,  mozo  Romano,  adicto  á  An« 
ni  bal ,  porque  hecho  prisionero  en  Canoas  lo  hizo  corar 
perfectamente:  El  Consol  L.  Scipion  en  ¡a  guerra  contra 
Aoxioco ,  el  grande ,  se  detuvo  en  Lisiraaquia  algunos  di¬ 
as  para  cuydar  que  no  faltase  ningún  remedio  a  sus  enfer¬ 
mos  :  El  Cónsul  Metelo  año  643,  luego  de  la  batalla  gana* 
da  á  logurta  en  Africa  ,  fue  á  ver  á  sus  heridos  procuran¬ 
do  que  se  les  administrase  con  el  mayor  cuydado  la  cor* 
respondiente  curación ;  Luego  en  todos  tiempos  tubieron 
los  Romanos  Profesores  destinados  para  disponer  la  admi¬ 
nistración  de  los  remedios  en  las  enfermedades  tanto  exter¬ 
nas  como  internas.  # 

Añádese  á  esto  ^correspondencia  que  tenían  estos  Re* 
publícanos  con  los  Médicos  de  las  otras  naciones  :  Sabi¬ 
da  es  la  que  tubo  el  Cónsul  Fabricio  con  el  Medico  de 
Pirro ,  si  creernos  á  Eutropio ,  6  con  un  Prófugo ,  si  á  C¿. 
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cerda  (53)2  en  que  dicho  homicida  intentó  envenenar  I  este 
Principe  para  favorecer  el  pértido  de  ios  Romanos;  mane¬ 
jo  indigno  y  muy  diferente  dei  que  tubo  Cíesias  ,  Medico 
Griego  5  que  hecho  prisionero  y  habiendo  curado  las  heri¬ 
das  de  Artaxerxes ,  pasó  de  esclavo  á  Medico  de  Camara 
de  este  Soberano  Persa  en  el  siglo  4  de  Roma ;  en  cuyo 
honorífico  empleo  ,  al  paso  que  escribió  la  historia  de 
los  Asirios  j  y  de  otras  naciones  en  23  tomos  y  que  favo* 
recio  el  partido  de  los  Griegos  >  lo  hizo  sin  faltar  á  la  aten¬ 
ción  y  hombría  de  bien  ,  debida  á  su  Monarca  y  á  su  Pro¬ 
fesión.  Y  si  fuese  positivo  que  en  la  fuerte  epidemia  dejoi, 
no  hubiesen  recurrido  á  los  Médicos  estrangeros  *  á  pesar 
de  no  ser  bastantes  los  suyos  para  destruir  aquel  terrible 
contagio,  k  lo  menos  es  cierto  que  lo  hicieron  en  la  de  460 
en  ia  que  apelaron  á  Esculapio.  Ni  hace  contra  lá  exis¬ 
tencia  de  los  Médicos  el  que  recurriesen  en  las  epidemi¬ 
as  diferentes  vezes  á  las  ridiculas  ceremonias  del  Leáis™ 
ternium  ?  y  del  clavum  figsre^  pues  entre  nuestros  Plebeyos 
vemos  que  á  pesar  de  vivir  en  un  siglo  tan  ilustrado  ,  se 
recurre  á  mil  medios  supersticiosos  y  siendo  asi  que  hay  tal 
numero  de  Facultativos  que  peca  por  demasiado  y  que  fue¬ 
ra  quizá  útil  áxar  su.  numero  á  cada  Pueblo  como  se  hizo 
en  tiempo  cielos  antiguos  Emperadores  según  trae  Brissonios 
por  lo  que  asi  como  estos  medios  supersticiosos  no  son  argu¬ 
mento  exclusivo  de  la  existencia  de  los  actuales  Médicos,, 
tampoco  lo  son  aquellos  de  ia  de  los  Profesores  Romanos 
¿Y  á  que  hubieran  venido  los  Hospitales  y  Boticas  que  ha- 
bia  en  Roma  eo  unos  tiempos  tan  remotos ,  si  no  hubiese 
habido  Médicos?  Pero  ¿Porque  debo  quebrantarme  los 
sesos  con  tantos  monumentos  f  quando  los  Autores  de  His¬ 
toria  Romana  los  suponen  existentes  en  todos  tiempos  ?  El 
citado  Terrasson  en  tiempo  de  los  Reyes  según  consta  de 
mi  cita,  numero  50;  Dionisio  de  Halicarnaso  en  la  epidemia 
de  301;  Ovidio  en  la  de  460;  Casio  Heminay  el  mismo  Pli« 
ció  en  535  ;  Planto  y  Terencio  en  el  referido  siglo  6 ;  Ci¬ 
cerón  el  7;y  Veleyo  Paterculoen  el  8;  loque  no  hubieran  he¬ 
cho 
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dio  sí  no  hubiesen  existido :  Por  fia  ío  evidencian  muchos 
Escritores  de  Medicina,  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  co¬ 
mo  lo  veremos  en  la  quinta  proposición- 

¿  A  que  viene  pues  ,  me  dirán  algunos  ,  que  Cornelio 
Agripa  abiertamente  afirme  que  el  qüestionado  destierro 
fué  en  tiempo  de  Catón  ,  el  Censor?  Sin  duda  habrá  habi¬ 
do  algún  decreto  sobre  este  particular.  Digo  que  quando 
haya  algún  Literato  que  me  lo  manifieste  corregiré  mi 
modo  de  pensar,  en  el  ínterin  quedaré  firmemente  persua- 
dido  que  este  Agripa,  muchos  siglos  posterior  á  Plinio,  es 
otro  de  ¡os  que  le  han  siniestramente  interpretado ,  res¬ 
peto  de  no  hablar  de  semejante  impostura  ni  Dionisio  de 
Halicarnaso  ,  ni  T.  Livio  ,  ni  Cicerón  ,  ni  ningún  otro  de 
los  Autores  magistrales,  ya  anteriores,  ya  coetáneos  á  dicho 
Plinio,  quien  de  otra  parte  nunca  ha  hablado  de  esto,  si 
solo  que  después  de  haber  sido  Arcagato  muy  bien  reci¬ 
bido  de  los  Romanos  fué  desacreditado  por  su  cruel  prac¬ 
tica  de  cortar  y  quemar,  pasando  su  nombre  al  de  verdu¬ 
go  5  y  de  consiguiente  su  arte  ,  y  sus  comprofesores  en 
tedio  de  dichos  Republicanos  ¿  error  apoyado  en  la  sigui¬ 
ente  carta  de  Catón  á  Marco  su  hijo.  Dicam  de  istis  Gro¬ 
éis  Maree  Fili ,  quod  Athenis  exquisitum  babearn  ,  et  quod 
bonum  sit  eorum  literas  inspicere  ,  non  perdsseere ,  Vincam 
nequissimum  ,  et  indocile  genus  illorum ;  et  boc  puta  vatem 
dixisse  :  quamiocumque  gens  ista  suos  literas  dabit  ,  om- 
nia  corrumpet :  tune  etiam  magis  ,  si  buc  Médicos  suos  mit - 
tat .  Jurarunt  ínter  se  barbaros  necare  omnes  Medicinal  Sed 
boc  ipsum  mercede  faciunt ,  ut  fides  iis  sit ,  et  facile  dis - 
psrdant  ;  nosque  dictitant  barbaros  ,  et  spurcius  nos  quam 
alios  opicos  appellatione  fadantilnterdixi  tibí  deMedicis($q> )* 
¿  Habrá  Persona  instruida  que  no  conozca  el  alma  de 
este  aviso?  ¿Acaso  no  se  dirige  abiertamente  contra  los 
Griegos,  Enemigos  declarados  de  los  Romanos?  Y  si  en  es- 
sos  políticos  recelos  catonianos  están  coraprehendidos  los 
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(54)  Expresión  que  sirvió  de  apoyo  a  Suarez  de  Figueroa  para  afir¬ 
mar  el  imputado  destierro  ,  pero  dirigido  solo  contra  los  Médicos  Grie¬ 
gos  y  tan  infundado  que  lo  fixa  ya  en  559, ya  570  U,C*Plaza  Un, 


Médicos  de  dicha  Nación  ¿  no  es  porque  son  Griegos  ,  y 
que  como  tales  piensa  se  portarán  en  su  arte  contra  estos  Reí 
'publícanos?  Videsne  qu ornado  Cato  Ule .....  iw  Gráteos 'commo* 
tus  ,  in  médicos  etiam  feratur  ?  /íleo  ro/nm  Graci  essent$ 
et  Romanorum  inimiefé  No  se  dirige  pues-  semejante  conse¬ 
jo  contra  ios  Médicos  en  general  ,  ni  en  desprecio  de  esta 
Facultad  ,  si  contra  dichos  Facultativos  Griegos.  Y  paraque 
se  vea  el  fundamento  que  tubo  Catón  para  aconsejar  esto 
k  su  hijo,  pronosticándole  los  daños  que  causarían  estas  gen¬ 
tes  ai  Roma ,  es  preciso  remontarse  á  la  Historia  de  aque^ 
líos  tiempos.  Sabía  este  juicioso  Republicano,  que  una 
nación  en  tanto  va  de  aumento,  en  quanto  sus  miras  son 
la  vida  laboriosa  ,  la  frugalidad  ,  la  sobriedad ,  la  parci- 
moni  a  ,  la  equidad  ,  la  sencillez  y  el  ejercicio  de  las  vir- 
ludes  morales  da  sus  Ciudadanos :  Que  decae  siempre  que 
ala  vi  la  laboriosa  se  síguela  ociosidad  ,  á  la  frugalidad 
y  sobriedad  la  glotonería ,  á  la  parcimooia  los  regalos,  á 
la  sencillez  el  luxo ,  á  la  equidad  la  injusticia  ,  y  á  las 
virtudes  los  vicios.  Le  tenia  solidado  en  esta  maxima  el 
estudio  de  todas  las  naciones  predecesores  3  Egipcios  3  Asi¬ 
rlos,  Babilonios  &c.  Roma  desde  so  fundación  hasta  poco 
antes  de  elevarse  dicho  Legislador  á  los  primeros  empleos 
de  la  República  ,  se  había  mantenido  en  la  parcimonia  ^ 
vida  laboriosa  5  y  amor  á  la  pobreza  ,  como  puede  ver¬ 
se  del  pone  de  Camilo  en  el  4  siglo  ,  de  Curion  en  d  5, 
de  Paulo  Emilio,  y  de  Scipion  Masica  en  el  6 ;  hom¬ 
bres  todos  que  llegaron  á  gloriarse  de  la  pobreza  ,  pero 
en  este  siglo  de  Catón  con  las  riquezas  que  lograron  los 
Romanos  de  la  vencida  Cartago ,  de  la  sugetada  Macedo- 
nia ,  y  de  la  Grecia ;  Reynos  todos  que  entonces  se  halla¬ 
ban  en  su  mayor  opulencia  y  luxo  3  empezó  á  degenerar 
de  sus  virtudes,  y  asi  muy  sabia  y  prudentemente  temió 
este  Caudillo,  que  sino  se  oponía  una  fuerte  barrera  h  los 
vicios  asiáticos ,  se  hecharia  á  pender,  del  mismo  modo 
que  se  habían  perdido  las  demas  Naciones. 

Y  no  se  engañó  :  La  conquista  del  Asia  menor  hecha 
por  L.  Scipion  año  563,  al  paso  que  contribuió  á  la  grandeza 
rfei  Imperio  Romano ,  lo  hecho  á  perder,  introducíeodas^ 


en' Roma  comías  riquezas  eiluxo,  el  régálo  , loa  delei® 
les  ,  y  todas  las  costumbres  y  vicios  asiáticos  ,  que  extin¬ 
guieron  ei  amor  á  la  sencilléz  y  demas  virtudes  en  que 
estribava  la  fuerza  y  el  honor  Romano;  habiendo  sido 
Co»  Maalio  el  que  al  obtener  el  triunfo  el  año  565  ,  llevó 
h  Roma  la  costumbre  de  tocar  los  Músicos  en  las  mesas  f 
los  ricos  guisados  y  los  Cocineros ;  de  modo  que  puede 
decirse  que  la  Asia  y  la  Grecia  vencidas  por  las  armas 
Romanas  ,  vencieron  a  Roma  con  sus  vicios  :  Conoció  que 
asi  como  Annibal  retirado  h  Capua  hechó  á  perder  el  año 
53 6  a  su  Exercito  con  las  riquezas ,  la  ociosidad  ,  y  el  uso 
de  las  mugares  *  igualmente  ia  Grecia  con  estos  y  otros 
vicios  hechariaá  perderá  Roma,  no  haciendo  poco  papel 
en  esta  parte  sus  Médicos ,  porque  como  Personas  comuna 
mente  recibidas  ,  cuya  ciencia  les  proporciona  el  trato 
amistoso  con  ios  Señores  de  mas  alta  Gerarquia ,  propa*? 
garlan  las  costumbres  griegas ,  y  abusarían  de  otra  parte 
de  su  arte ,  que  según  tenia  entendido ,  les  prohibía  ad¬ 
ministrar  remedio  á  los  Barbaros ,  como  se  deduce  de  las 
cartas  de  Hipócrates ,  que  rogado  de  Artaxerxes  para  ir  k 
curar  á  los  Persas ,  rehusó  efectuarlo  ,  dando  por  motivo 
que  no  le  era  licito  dar  remedios  á  semejante  gente  3  ene* 
roiga  de  los  Griegos  ;  en  cuya  ciase  se  persuadió  Catón 
estaban  también  comprehendidos  ios  Romanos.  Aun  hizo 
mas:  Zeloso  de  que  la  juventud  Romana  no  se  distrajese  de 
la  Milicia  con  ia  llegada  de  ios  tres  celebres  Embajado¬ 
res  Atenienses  Carneadas ,  Filisofo  de  la  secta  Académica^ 
Díogenes  de  la  Estoyca,  y  Critoiao  de  la  Peripatética  f  es¬ 
pecialmente  con  la  eloquencia  viva  ,  dulce  ,  solida  ,  y  ña» 
sida  del  primero  ,  á  quien  como  por  encanto  iban  á  oírle 
todos  los  Jovenes,  adictos  alas  ciencias  délos  Griegos,  dis¬ 
puso  que  saliesen  presto  de  Roma  ;  lo  que  no  hizo  por 
odio  particular  ,  que  les  tubiese,  si  únicamente  por  Ib  caá* 
da3  que  había  pronosticado  ,  causarían  sus  costumbres#! 
Pueblo  Romano,  Sed  Cato  non  Philosopbos  modo  Grescas 
odstjsed  et  medicinam  Romee  f avientes  Greecos  suspectos  ha~ 
buit :  cimque  audivisset  Hippocratem  á  Persarum  Rege  mub 
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^rncomm  bústihm  >  operam  navatumm  afimas.se :  Qmnium 
Medkorum  cammune  es  se  juramentum  dissit *  filiumqm  ut  ah 
miversis  sibi  caveret^  mormit  (55)»  Persuadido  de  Jo  mucha 
que  debía  precaverlos  de  las  costumbres  griegas  se  opuso 
ai  luxo.de  las  Señoras  *  mediante  la.  ley  Opta  ,  que  insinúa 
Conidio  Nepote  ($6).  Por  fin  dando  pruebas  de  ser  tía 
¡mbio  Jurisconsulto  *  y  de  un  grande  Político  3  las  día 
Igualmente  de  uo  excelente  Medico  ,  escribiendo  un  libra 
de  Terapéutica  sobre  el  modo  de  curarse  las  enfermeda¬ 
des  domesticas. 

Por  lo  tanto  a  ninguna  Persona  puede  parecer  estrafia 
la  conducta  de  Catón  para  con  su  hijo ,  avisándole  de  la$ 
circunstancias  de  los  Griegos  5  y  de  la  precaución  que  de» 
bia  tener  para  con  sus  Médicos  $  ni  que  habiéndose  intrOf 
ducido  sus  ciencias  fuesen  en  el  principio  mal  recibidas  * 
respecto  de  .ser  toda  novedad  sospechosa ,  por  cuyos  010» 
tivos  no  es  de  admirar  que  en  el  año  591  expidiese  el 
Senado  el  siguiente  decreto*  que  trae  Terrasson  (57)*  para 
desterrar  á  los  Filósofos  y  Retóricos,  el  qual  repitió  en  660 y 
para  prohibir  la  Retorica  latina  *  permitiendo  á  los  Griegos 
tener  escuelas  publicas  para  la  enseñanza  de  la  suia. 

r  +•  ■*  •  *  i  .  , 

Smatmconsultum  de  Pbilosopbis  et  Rbetoribus . 

C.  Fannio.Strábone .  M  Valerio .  Messala .  eos  *..  M.  Pompnius» 
Pr.Sen.  consuluit .  scribundo.  adfuerunt....  Quod*  V  F.D*B. 
Pbilosopbis .  el.  Rbetoribus .  D.  R.  R.  /.  C.  17/eh  Mar  cus.  Pompo - 
futí*.  Pr.  animadvorteret.  coeráretque .  «le/.  B.  E.  R.  P.  K 
p".  «ie¿  Romee,  nei.  essent. 

Ni  lo  es  el  que  en  619  se  publicase  otro  para  fle¬ 
char  á  los  Matemáticos  y  Astiologos,  asi  como  antes  ha¬ 
bía  habido,  uno  contra  ios  Músicos  *  y  otro  contra  los 
Peregrinos.  Tales  son  Jas  vicisitudes  de  las  cosas  humanas** 
que  asi  como  en  el  siglo  6  caieron  las  bellas  anes  en  Gre¬ 
cia 


(55)  Plutarch.  iti  vita  Catonis .  (56)  In  vité  Catoñho 

(57)  Veteñs  y uri sprudentia  Romanes  Moríame nta  qu<se  extant  in* 
tegr*  }  aut  fere  integra,  pag.  9. 
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cía  por  la  irrupción  de  los  Romanos  ,  en  el  7  bolvieron 
h  renacer  en  estas  y  otras  partes  de  Asia  ,  á  donde  se  re¬ 
fugiaron  los  ilustres  Egipcios ,  que  tubieron  de  emigrar 
por  las  extorsiones  de  Fiscoa  ,  su  Rey.  No  es  tampoco  de 
admirar  que  en  este  estado  da  opresión  se  lea  entre  los 
Escritores  ,  que  todas  las  ciencias  y  buenas  artes  ,  hayan 
sido  alguna  vez  serviles  ,  mercenarias ,  y  profesadas  por 
Esclavos,  habiendo  ciertas  naciones  por  su  genio  barba* 
ro,  y  guerrero  llegado  á  desterrar  muchas  de  ellas,  sia 
que  todas  estas  violencias  las  quiten  ni  si  quiera  un  pe¬ 
lo  de  su  honor  ni  estimación :  Por  lo  que  asi  como  los 
referidos  decretos  de  proscripción  nada  prueban  contra 
su  nobleza ,  tampoco  nada  hubiera  probado  el  imputado 
de  los  Médicos  contra  la  Medicina ,  si  lo  hubiese  habido» 

QUINTA  PROPOSICION. 

LAS  PERSONAS  DE  CONDICION  LIBRE  LA  PRO - 
fesaron  en  todas  las  tres  épocas  de  Roma ,  colmándose  de 
muchas  distinciones  y  privilegios  honoríficos . 

^Establecida  la  existencia  de  los  Médicos  en  el  Pueblo  Ro¬ 
mano  desde  su  erección  hasta  Plinto,  resta  manifestar  el  es* 
fado  en  que  se  halló  este  arte ,  punto  de  muy  mala  diges¬ 
tión  ,  ya  por  haberse  perdido  mochas  obras  medicas  ,  ya 
porque  todo  lo  ocurrido  en  dicho  Pueblo  hasta  el  año 
366  de  su  fundación  ,  padece  muchas  dificultades  respec¬ 
to  de  los  pocos  escritos,  que  se  conservaron  en  los  anales 
de  los  Pontífices  y  en  los  monumentos  públicos  y  particu¬ 
lares,  incendiados  por  los  Galios,  ya  finalmente  porque  los 
Escritores  de  Historia  Romana  no  se  han  entretenido 
mucho  en  este  ramo  de  literatura  medica  \  pero  á  pesar  de 
éstos  inconvenientes  y  de  lo  que  dice  Plinio  de  que  la  grave¬ 
dad  Romana  no  se  dedicaba  a  esta  bella  Profesión  ,  error 
que  queda  y  quedará  igualmente  vindicado ,  parece  que 
puede  colocarse  en  un  estado  de  conocimientos  superío- 
'  res  k  los  que  vulgarmente  se  cree. 

Pretenden  comunmente  los  Cerneos,  que  ocupada  Roma 

en 
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en  continuas  guerras  por  espacio  de  cinco  siglos ,  no  aspi¬ 
ró  á  otra  cosa ,  que  á  ia  gloria  de  las  armas  y  á  dilatar  su 
dominio  en  las  Provincias  circum vecinas  ,  sin  cuydarse  de 
la  cultura  de  las  ciencias,  ni  de  los  honores  literarios  ,  has¬ 
ta  que  vencida  Grecia  la  magna  y  Sicilia ,  empezó  abrir 
los  ojos  habiendo  sido  Livio  Aodronico,  Navio  ,  Ennio  y 
Arcagato  los  primeros  ,  que  transferidos  á  Roma ,  encen¬ 
dieron  en  el  corazón  de  los  Romanos  el  amor  de  las  letras, 
pudiéndose  lisongear  estos  Republicanos  de  haber  tenido 
después  hombres  ilustres  en  todas  las  clases  ,  que  pertene¬ 
cen  á  las  buenas  letras  $  pero  sin  poderse  gloriar  de  estar 
adornados  con  muchos  nombres  suyos  en  todos  aquellos 
ramos  que  perteneciendo  á  las  ciencias,  constituían  la  roas 
solida  literatura,  siendo  asi  que  el  decoro  romano,  la 
profunda  política  y  el  recto  modo  de  pensar  de  esta  noble 
nación  parecían ,  dice  Andrés ,  mas  adaptables  á  los  estu¬ 
dios  serios ,  y  á  la  sublimidad  de  las  ciencias  ,  que  á  la  be¬ 
lleza  ,  y  magnanimidad  de  las  buenas  letras» 

Aunque  este  vergonzoso  sueño  en  que,  se  supone,  vivió 
Roma  todo  este  tiempo  ,  no  denigra  la  nobleza  de  aque¬ 
llas  Profesiones  §  sin  embargo  por  lo  que  corresponde  a  la 
Medicina  no  la  tubo  en  un  estado  de  tanto  olvido  :  No  ase¬ 
guraré  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación  no  fue¬ 
sen  sos  Médicos  bastante  empíricas  y  supersticiosos  ,  pero 
no  cave  duda  en  que  desde  Tarquino  Prisco  ,  eo  coya  épo¬ 
ca  tubieron  el  famoso  Agorero  Nevio  ,  empezaron  a  lograr 
de  la  ilustración  Medica  de  los  Griegos ,  que  sensiblenienie 
perfeccionaron  en  el  4  y  5  siglo ,  y  sobre  iodo  en  el  ó,  7,  y 
8  can  la  conquista  de  la  Grecia  y  demás  Naciones  cultas» 

La  necesidad ,  que  tubieron  los  Romanos  de  esta  Profe¬ 
sión  5  el  universal  aplauso  que  hemos  manifestado  logra¬ 
ba  ella  casi  en  todo  el  Universo  al  cimentarse  los  muros 


de  Roma  0  k  donde  digimos  la  llevaría  su  Fundador,  y  el  te¬ 
ner  entonces  cada  cuerpo  de  Tropas  sus  respectivos  Medí* 
eos,  son  una  prueba  evidente  del  favorable  estado  en  que  se 
hallaría  en  los  primeros  tiempos  de  dicha  Monarquía:  Pero 
¿  quanto  se  ilustró  en  el  segundo  siglo  con  el  establecimien¬ 
to  de  la  familia  de  los  Tarquines  naturales  de  Conacho? 

Está 
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Em  honrosa  producción  griega  que  dió  h  los  Romanos  o® 
Rey  tan  instruido  como  Tarquino  Prisco  :  este  Rey  *  digo* 
tan  culto  *  ingertó ,  según  expresa  Floro  el  ingenio  griego  k 
las  artes  romanas  (58).  ¿Como  pues  hubiera  podido  ingg  re¬ 
garlas  *  sino  las  hubiese  habido?  Y  ¿que  ingerto  podía  apü* 
carias  sino  la  ilustración  de  que  gozaban  entre  los  Griegos* 
especialmente  eo  el  ramo  de  Medicina  ,  su  favorita  ? 

El  Comercio  que  lograron  luego  con  estas  y  otras  na* 
cienes  5  los  adelantamientos  que  hicieron  en  la  Milicia  coa 
la  táctica  de  Pirro ,  y  en  la  Legislación  enviando  los  De* 
eemvkos  á  Atenas  *  y  á  otras  regiones  -de  donde  no  vi  ni* 
eron  hasta  el  año  303  ¿  no  confirman  lo  mismo?  ¿Y  si  esta 
ciencia *  que  antes  de  esta  época  no  la  ejercieron  sino  los 
Reyes  y  los  Patricios  *  las  Curias *  y  las  Tribus  por  medios* 
conformes  á  su  arbitrio  ,  asi  como  después  los  Plebeyos^  jjf 
eo  lo  ultimo  del  Siglo  7  los  Tribunales  ,  que  eran  según 
Roilin'una  selva  de  Ladrones*  por  vender  publicamente  los 
Jueces  sus  votos *  mereció  esta  dicha  depuración  ¿no  es 
presumible  que  para  adelantar  la  facultad  Medica  se  valie¬ 
sen  de  las  mismas  luces  griegas  ,  mayormente  cuando  fue* 
fon  allí  para  instruirse  de  todas  las  costumbres  griegas;  y 
en  una  época  tan  afligida  por  la  peste  de  301  ?  Corrobora 
este  estado  de  ilustración  medica  del  siglo  4  el  dar  un  Criti* 
eo*  como  Dionisio  de  Halicarnaso  el  nombre  de  Médicos  á 
los  Profesores  que  trataron  la  referida  Epidemia  de  301  ; 
lo  que  no  hubiera  hecho*  si  hubiesen  sido  unos  puros 
Curanderos.  Y  el  haber  desterrado  los  Romanos  cierta 
clase  de  Supersticiosos*  que  se  introdujo  en  el  año  327  ¿  no 
es  otra  prueba  de  su  ilustración  Medico-Griega  ?  ¿  Y  que 
otra  mayor  puede  alegarse  que  el  conocimiento  *  que  tubo 
Catón  5  el  Censor  *  de  las  obras  de  Hipócrates  *  y  el  esta* 
Mectmiento  de  los  dias  críticos  *  propio  de  los  Griegos, 
como  es  de  ver  en  el  doctísimo  Varron  ,  quien  iguaimeo* 
te  confiesa  estar  ya  reducida  en  arte  esta  Facultad*  asi  co¬ 
mo  el  Sagrado  Texto  *  entre  los  Israelitas  (59)  ? 

>  ,  Con- 
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(58)  Lib.  /.  pag*  11-  (59)  I)i  Litigua  latina  Lib»iy* 
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,  Concluye  este  brillante  estado  el  hallarse  en  el  referi¬ 
do  Pueblo  Romano  Boticas ,  Hospitales  ,  Escuelas  publi¬ 
cas  *  y  Bibliotecas  establecidas  para  la  enseñanza  de  esta 
Ciencia  :  La  existencia  de  las  Boticas  puede  verse  en  Plau- 
to  y  Cicerón  (6o) :  La  de  los  Hospitales  en  el  referido  Plan*» 
t©  y  en  su  Comentador  ,  ei  Señor  Operario  (6i)  y  á  pesar 
de  que  algunos  Críticos  pretenden  que  estos  establecimien¬ 
tos  son  obra  posterior  al  Siglo  4  de  Jesu-Christo :  Pero  es 
positivo  que  entre  los  Griegos  y  Romanos  ante-Plautonia- 
nos  ya  los  había  ,  colocados  en  los  templos  5  y  casas  de 
los  mismos  Médicos.  Fuese  de  esta  suerte  >  fuese  de  otra, 
lo  cierto  es  que  tanto  entre  los  primeros  como  entre  los  se¬ 
gundos  este  fué  un  ponto  de  policía  que  lo  dictaba  la  razón 
y  lo  exigía  la  necesidad.  Las  Escuelas  y  Bibliotecas  publi¬ 
cas  para  la  enseñanza  de  la  Medicina,  á  mas  de  insinuar  las 
primeras  Planto  y  su  Interprete-/»  Medicinam ....  in  scbolas 
Medicin¿e,y  las  segundas  Horacio  (62),  las  evidencian  Mer« 
curial,  que  afirma  había  una  de  aquellas  en  el  barrio  Esquí - 
ilia  ,  adornada  de  muchas  y  hermosas  estatuas  de  marmol, 
y  la  siguiente  inscripción  del  tiempo  de  Claudio  ,  la  quat 
manifiesta  claramente  haber  habido  en  su  época  Médicos  pa¬ 
ra  3a  dirección  de  las  Bibliotecas  de  Medicina,  mayormente 
habiendo  ya  pasado  eo  poder  de  dichos  Romanos  las  famo¬ 
sas  de  Pergamo  ,  Alexandria  &c.  Ti.  Claudius  Aug .  L.  By- 
¿ meneas  Medicas  á  Biblioíhecis. 

No  cave  duda  que  se  hallaban  estos  Profesores  conde» 
corados  con  este  muy  honorífico  epíteto  de  Medico ,  res¬ 
peto  de  estar  instruidos  casi  en  todos  los  ramos  de  su  Arte, 
como  lo  manifiesta  el  gran  numero  de  Escritores  de  quie¬ 
nes  á  pesar  de  las  calamidades  de  los  tiempos  se  nos  han 
.conservado  algunos  escritos.  Efectivamente  dejando  á  par¬ 
le 

(60)  ín  Medicinis  ,  in  tonstrinis  }  apud  omnis  ¿edis  sacras .  Etenim 
vagafus  sum  per  cuneta  compita,  gimnasia  ,  tabernas  ungüentarías , 

j md  Mer^atum  &c,  Amphitur.  4.  1.  5.  Epid.  2.  2.  Cluent.  XIV» 

(61)  Porro  morís  erat  apud  veteres  ut  agroti  vulgares  deferrentur 
md  Médicos  ,  apud  quos  erani  cubicula  in  qaibus  decumbebant  ,  ut  ccm° 
modms  curarentyr ;  ut  nunc  synt  nostra  nosodocbia .  Menaech.  5»  7. 

'  (62)  Q4'XXKÍ'l¿to'LJfy*pIÁbd>Ep*z,LihJI»JkeckrC'p(tg$$2i 
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le  i  ios  Médicos ,  ya  naturales  ,  ya  estrángeros,  que  hubo 

en  el  Gobierno  Romano  desde  su  fundación  hasta  los  dé 
la  Epidemia  de  301  ,  y  desde  estos  hasta  el  fin  del  siglo  ¿ 
inclusos  el  zeloso  Medico  de  Regio  ,  qoe  en  el  año  de  481 
supo  vengarse  del  cruel  Dedo  Lobelio ,  revelde  Romano, 
00  menos  que  Stracio  ,  que  como  Persona  de  mucho  talen¬ 
to,  juicio,  y  persuasión  fué  de  Consejero  de  Estado  k 
acompañar  k  aquella  Capital  ei'aoo  585  á  Attalo  ,  Herma*» 
no  de  Euroeaes  ,  Rey  de  Pérgamo,  y  á  sus  Contemporáne¬ 
os  Ménárco  ,  que  nos  introduce  Plauto  en  sus  comedias  , 
Agatarchides  ,  qoe  nos  describe  un  malis  *  de  que  aun  no 
habían  hablado  sus  Predescesores ,  y  Mario  ,  igualmente 
Soldado  que  Medico  ,  es  positivo  que  en  el  siglo  sexto  de 
dicha  fundación  escribieron  de  este  ramo  de  literatura  Ar- 
eagato ,  Catón  el  Censor  ,  Eudemo ,  Jolao  ,  Nicandro ,  y 
Héraciides  instruido  en  todas  las  partes  de  Medicina. 

Y  aunque  no  es  cierto  que  Syoalo ,  Medico  de  Ann¡- 
bal,  hubiese  escrito  de  esta  ciencia,  sin  embargo  lo  es,  que 
como  otro  Psylle,  Mar  so  ,  6  Atyr  (6  3)  sabia  endormecer  á 
los  serpientes,  y  sacar  de  las  heridas  con  palabras  misterio¬ 
sas  los  pedazos  de  yerro  según  lo  expresa  Sálio  itálico  (64), 
ferrumque  é  corpore  caniu 
extgere ,  et  somnum  torio  mi  sis  se  chelydro 
anteibat  cunctos « 

En  el  Siglo  séptimo  dejando  en  silencio  á  Q.  Clodio,  Q. 
h-  Niger,  Medico  oculista,  Metrodoro,  Dionisio,  Tito  Aufi- 
dio,  L.  Annio  Cassio  Mitradoro ,  Granero ,  Medico  de  Pom- 
ponio  Attico ,  muy  elogiado  de  Cicerón  ,  Horacio  y  Per- 
sio  ;  Cleofanto,  Fidipo ,  Glicon  ,  Alexion  ,  Lyso ,  Eunomo, 
y  Asela  pon  ,  escribieron  Asclépiades  de  Bifinya,  reforma¬ 
dor  de  la  Medicina  Romana  ,  entre  cuyos  elogios  le  levan¬ 
taron  estos  Romanos  un  excelente  busto;  Parthenio  de  Ni- 
cea  ,  Maestro  de  Virgilio  eo  la  lengua  Griega  ,  Este  mismo 
Poeta  ,  y  X  Lucretio,  Julio  Baso,  Nicerato,  Petronio,  Dio- 

doto, 

t 
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(63)  Psilles ,  pueblos  de  Libias  Marsos  de  Italia,  Atyr  mi  Africano, 
todos  famosos  por  la  particular  habilidad  ,  que  poseían  de  preservarse 
de  las  fatales  consequencias  de  los  animales  ponzoñosos»  (64)  lab  V* 


doto  d  Sextio  Níg*r  $  Moschion  el  corrector,  Casslo  el 
Medico  mas  ingenioso  de  su  siglo  ,  Nicon  que  según  Ti** 
lio  escribió  del  modo  como  se  puede  comer  mucho  ,  dan» 
dolé  el  epíteto  de  Amigo  muy  agradable  9  Elio  Promo^ 
to  ,  Dioscorides  de  Alexandria  Cratevasio  el  Botánico  $ 
Nígidio  Figulo  Senador  Romano  y  excelente  Zoologico^ 
Trifon  el  Padre  ,  Evelpisto  ,  y  Meges. 

En  el  siglo  octavo  prescindiendo  de  jas  muchas  familia 
as  Ingenuas  que  exercian  esta  Profesión  en  Roma,  Amistio^ 
Artoiio }  Arruotio,  Caleptano^  Rubrío*  Alburio ,  Stertinio 
&c.  *  de  Caricias ,  Medico  Consultor  de  Tiberio  ,  en  cuya 
soesa  comía  ,  de  Xenofon  Medico  de  Claudio  3  Himeneo 
Liberto  del  mismo  Emperador,  Floro ,  Proculo,  Eudemo 
Medico  y  muy  Amigo  deL-ivia,  Camello,  Cleofantes,  Eufor¬ 
bio  ,  Tito  Lirio  Medico  oculista  de  Tiberio  ^  Cneo  El  vio  » 
Lucio  Apuleo,  L*  L»  Eros,  P.  Numitorio  ásclepiades  9  Sex- 
lumvir  de  Verona  5  P,  Decimio  Bros  Merula  9  esto s  4» 
igualmente  Médicos  oculistas  ,  según  consta  de  sus  ins¬ 
cripciones^  escribieron  Themison,  Gefe  de  la  Secta  Metodi» 
ca  5  Casio  felix ,  A.  Corneüo  Celso  ,  Antonio  Musa  Li¬ 
berto  de  la  Familia  Fomponia  ,  Amigo  de  Horacio  ,  y  de 
Virgilio,  cuya  habilidad  defendió  el  Imperio  Romano  déla 
confusión*  C.  Valgio ,  Emilio  Macer  celebre  Naturalista  9 
Fabio  Papirio  ,  Antonio  Castor  9  Apuleo  Celso  5  Philotas^ 
Aoaxilao  ,  Philon  9  Vectio  Valensio ,  Menecrates  llamado 
el  Medico  de  los  Cesares  por  haberlo  sido  de  Tiberio  y  Ca* 
ligóla  ,  y  Claudio*  Heras  5  Scribonio  Largo  de  la  Familia 
Scribonia  ,  Pamphilo,  Menemaco,  Moschion  Diogeniano^ 
Pompeo  Leneo  que  tradujo  las  obras  medicas  de  Mitrida- 
tes  ,  con  cuyo  beneficio  confiesa  Plinio  haber  recibido  el 
Pueblo  Romano  muchas  ventajas  interesantes  h  la  salud 
publica  ,  Apion  que  escribió  de  Mineralogía  3  y  Arción  0 
Alcoa  llamado  el  Medico  de  las  llagas ,  y  según  Persia 
el  de  las  enterocelas. 

Mitior  implícitas  Alcon  secat  eni evócelas^ 
fractaque  fabrili  dedolat  ossa  mam » 

En  el  Siglo  nono  bajo  ios  Emperadores  Nerón  ,  Gaíb$ 
Othon*  VitdiOj  Vespasiano,  Tito,  y  Doxmciano*  no  olvidan* 
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de  €.  Caipumio  A’scleptades  PerosíaniJ  StmiéArmtop: 
Amigo  particular  de  Seneca  *  San  Ursino  que  padeció  ét 
martirio  en  tiempo  de  Nerón  *  L.  Arruntio  Semproniano 
Asclepiades  *  Medico  de  Domicimano  *  Crinas  que  ganó 
mucho  dinero  en  Roma  ,  Carmis  que  hizo  lo  mismo  man- 
«Jando  ios  baños  de  agua  fria  *  Claudio  Agaterno  *  escribi¬ 
eron  Tésalo  ,  Casio  Dionisio  de  Utica  *  Salustío  Dionisio* 
Sexto  Empírico  *  Moschion  ,  Atheneo  *  Gefe  de  la  Secta 
Pneumática  *  Agatino  *  Herodoto  que  tubo  mucha  fama 
en  la  expresada  Capital  del  Mundo  *  Archigenes  de  quien 
sios  habla  Mártial ,  Erociano ,  Servilio  Daraocretes  déla 
Familia  Servilia  *  Marino  celebre  Anatómico ,  Dioscorides 
Pedanio  de  Anasarbe  de  la  Familia  Pedania  ,  Xenocrates* 
Andromaco  y  otros  muchos  contemporáneos  de  Pimío* 
de  modo  que  no  hay  ningunarte  de  las  auxiliatrices  His¬ 
toria  Natural *  Física  *  Anatomía*  Quimica  *  Botánica,  Me* 
dicina  Teorética  ,  dioica  *  y  Manual  ó  Cirugía ,  &c.  de 
que  no  hubiesen  eserito;  pudiéndose  gloriar  de  haber  teni¬ 
do  hombres  de  tanto  talento  y  erudición*  que  ilustrando  los1 
expresados  ramos  no  menos  que  los  demas  de  -humanida¬ 
des*  y  dotados  de  una  roano  diestra,  los  exercian  ahora  todos* 
ahora  no  mas  que  este  ó  aqueL  Y  aunque  Virgilio  los  supo* 
r*e  instruidos  singularmente  en  la  Botánica -sdrc  potestates 
kerbarum  9  usumque  tnedendiysiñ  embargo  es  positivo  que ^ 
después  del  siglo  6  fueron  comunmente  divididos  en  Diété* 
ticos  *  ó  propiamente  Médicos  *  Pbarmaceuticos  *  y  Ciruja - " 
nos  $  y  aun  subdivididos  en  Litoíomos ,  Oculistas ,  Dentis¬ 
tas  &c  *  La  estimación  que  se  hacia  de  estos  Profesores  era  - 
tanta  que  los  enfermos  se  hadan  llevar  frequentemeote  á  sus 
casas,  como  expresan  Planto  y  A.  Manlio  Severino  Boecio 
(6$)  ,  Tan  lejos  estaban  de  ser  siervos  que  eran  rogados  de 
los  mismos  Pacientes  y  Asistentes  paraque  se  dignasen  idos 
4  visitar  *  como  expresa  Horacio  (66)»  • 

Atsi  condoiuit  tentatum  frigore  corpas 
aut  alias  casas  ledo  te  affixit ;  babes  qui 
assideat  *  fomenta  paret ,  Medican»  roget  >  ut  t§ 
suscite t  ac  reddat  natis  carisque  propinquis . 


0$)  Menaecbm*  $» 


(66)  Sattr*  JLáib •  80* 


ot*  YtiHNbetD  gen '(fue  apoca  se  hubiera-  verificado  ÍÉ  mpw? 
esta  servidumbre?  No  en  k  de  los  Reyes  porque  ya  está  visi¬ 
to  que  sus  Artífices  eran  personas  libres  y  Ciudadanos  Ro« 
manos:  Menos  en  la  de  la  República,  porque  a  nías  de  no  ha» 
ber  habido  ningún  Senatus- Consulto  para  derogar  la  expre¬ 
sada  libertad  facultativa-, es  positivo  que  los  Médicos  que  he» 
bo  en  Roma  desde  su  fundación  hasta  ía  llegada  de  losGrle» 
go.s  eran-  ingenuos,  como  lo  supone  Dionisio  de  Halicarnaso, 
hablando  de  los- que  asistieron  la  epidemia  de  301 5  y  que¬ 
rrán  igualmente  personas  de  condición  libre  Arcagaco,  Me4 
narco  y  otros  que  fueron  de  Greda  ,  respeto  de  no  po^ 
derla  exercer  en  esta  Nación  los  esc  1  vos,  y  haberles  con  ce* 
dido  los. mismos  Romanos  el  derecho  de  Ciudadano  y  otras, 
destín  dones:  Por  fin  mucho  menos  eo  la  de  los  Emperadores 
respeto  del  derecho  da  vecindad  que  concedió  Julio  Cesa* 
(67)  a  todos  los  que  se  -estableciesen  en  dicha  Ciudad  para 
profesar  esta  facultad  y  bellas  artes  con  motivo  de  haberse 
debilitado  su  exereicio  con  las  guerras,  mayormente  intesti¬ 
nas,  según  trae  Cornelio  Tácito,  Nee  in  ipsos  modo  cmthores 
sed  in  libros  etiam  Súevitum  delegato  Triumviris  ministerio  ut 
mommema  clarissimomm  ingeniotum  in  comitio  ac  foto  ure* 
rentur.  Expulsis  insuper  sapientice  Professoribus  et  omni  bona 
arle  in  exilium  acta}m  quidunquam  bonestum  occurreret  (68  )* 
Pero  supongamos  por  un  instante  ,  que  solo  los  Escla* 
vos  y  Estrangeros  la  ejerciesen  en  los  primeros  siglos  de 
Roma  ¿  Acaso  son  los  Artífices  ¡os  que  dán  el  honor  a  ¡as 
artes  ?  ¿  ó  estas  las  que  lo  dán  á  los  Profesores  ?  Platonem 
non  accepit  nobilem  Philosopbia  9  sed  fecit .  Seguramente  los 
que  intentan  rebajar  el  mérito  de  una  Profesión  por  aplicar?» 
se  á  ella  gentes  pobres  ,  ó  de  bajo  nacimiento  ,  discurren 
sin  critica,  pues  de  qualquiera  esfera  que  sean  ,  no  las  qui- 
tan  nada  de  su  magnanimidad  ,  ni  nobleza  respeto  de  me* 
drar  según  ei  talento  de  la  persona  que  se  aplica  á  su  exerci* 
ció  sirviendo  de  adorno  hasta  á  los  Principes  y  Soberanos* 
Non  potest  ,dice  Casiodoro,mm««da  aiiqua  esse  fortuna^  qmm 
noü  augeat  gloriosa  literarwn  notitia»  Si  h  esto  se  añade  que 

r-  '  -  ■  los 


(67)  Saeton*  in  y ul.  cmar* 


($3  )  In  vit&  Juh  Agric@¡& 


los  Siervos  eran  comunmente  los  prisioneros  de  guerra 
¿  de  que  demerito  podía  servir  á  un  Facultativo  el  ser  cogi¬ 
do  en  una  acción  ,  quando  los  Soberanos  y  los  Generales 
mas  famosos  lo  han  sido  alguna  vez  ?  ¿  Y  quantas  Personas 
nos  refiere  la  historia  que  nacidas  de  una  humilde  familia 
han  llegado  á  obtener  las  superiores  dignidades  del  Univer¬ 
so  ?  ¿Qnalquiera  desprecio  que  se  quiera  deducir  de  seme¬ 
jante  argumento  contra  la  Medicina  ,  se  hechará  á  las  de¬ 
más  Profesiones.  Pero  de  lo  expuesto  resulta  claro  que  las 
Personas  libres  tanto  injenuas  como  municipales  se  aplica¬ 
ban  á  su  exercicio  ;  y  que  si  se  permitió  á  los  esclavos  y  es- 
grangeros  el  exercer  algún  arce  liberal, conforme  lo  exigían 
las  circunstancias  de  los  tiempos ,  guerras  ,  conquistas  ,  en¬ 
fermedades  y  aun  la  codicia  de  los  mismos  Romanos  ,  co¬ 
mo  es  positivo,  inclusas  sus  Profesiones  mas  favoritas;  esto 
nada  quita  de  su  nobleza ,  ni  que  por  esto  dexe  de  ser 
verdadero  el  que  las  exerciesen  los  Ciudadanos  Romanos. 

Por  fia  corroboran  mas  este  modo  de  pensar  las  eleva¬ 
das  circunstancias  de  muchos  Médicos  Romanos.  De  entre 
estos;  ¿  quantos  ha  habido  que  han  tenido  sos  Siervos  ? 
No  hablaré  del  Medico Menarco  (69),  peró  si  deCleofanro, 
Medico  de  Ciuencio  Habito,cuyo  siervo  Diogenes  fué  soli¬ 
citado  de  C.  Fabrício  para  dar  veneno  á  Habito ;  de  L.  Ca¬ 
sio  (70) ;  de  Strato  y  otros  que  igualmente  los  tenían  ;  cir¬ 
cunstancia  propia  de  gentes  libres.  ¿  Y  quantos  há  habido. 
Íntimos  Amigos  de  los  primeros  personages  del  Pueblo  Ro¬ 
mano  .  Cónsules  ,  Triumviros  ,  y  Cesares?  ¿Como  estas 
respetables  Personas  hubieran  hecho  el  aprecio  que  had¬ 
an  de  sus  Médicos  ,  confiándoles  su  mayor  amistad  5  é  yen¬ 
do  h  comer  en  sus  casas ,  si  estos  no  hubiesen  sido  Ciuda¬ 
danos  Romanos  ?  Veanse  entre  oíros  muchos  la  amistad  de 
Cicerón  con  Alexion  ,  y  las  ricas  comidas  que  este  le  dió* 
In  Actio  corcyrce  Alexion  me  opiperé  mmeratus  est  (71)*  La 
del  mismo  Orador  con  el  Medico  Asclapon  (72)  9  y  el  vivo 
sentimiento  que  tubo  quando  se  murió  el  referido  Alexion} 

sentá-  > 


(69)  Captiv .  2.  2. 
(71)  Att .  VIL  2. 


(70)  Cluent .  XVI . 
(72)  Fam'XIIL  20. 


sentimiento  nada  inferior  ai  de  María  Teresa  da  Austria 
quarado  perdió  el  Barón  de  Van—Swieten  ,  De  Alexione 
valde  doleo  (73):  Vease  igualmente  la  amistad  de  los  Trio®- 
vires ,  Craso,  y  Poro  peyó  con  el  famoso  Asclepiades  ,  Me¬ 
dico  y  Amigo  de  entrambos  (74)  ,  familiaridad  nada  inte¬ 
rior  á  la  de  Federico  el  Grande  con  el  Doctor  Zimmerman* 
¥ease  la  de  Antistio  con  Julio  Cesar  ,  llamado  el  Amigo  de 
Cesar,  la  de  Musa  &c.  ¿  Y  á  que  vendrían  cantos  libertos,  y 
apellidos  propios  de  familias  de  Médicos,  y  de  consiguiente 
Ciudadanos  Romanos  de  condición  libre ,  supuesto  que  ios 
Esclavos  solamente  osaban  de  los  pronombres  sin  apellidos? 
Si  V*  Máximo  y  otros  Humanistas  dan  un  testimonio  de  es¬ 
ta  verdad  :  Si  Rollin  para  probar  que  Sejano  era  de  la  Fa¬ 
milia  de  los  Elios  se  vale  de  esta  misma  razón,  puis  qu 5  dice 
M  portoit  les  nontis  de  L.  Milus  Sejanus  (75)  ¿  quantos  Mé¬ 
dicos  de  los  expresados  hallaremos  descendientes  y  enlaza¬ 
dos  con  las  mas  principales  y  antiguas  Familias  Romanas 
A.  Cornelio  Celso, Figulo,  M.  Livio  Celso  &c?  ¿A  que  las  ins¬ 
cripciones  antiguas  que  justifican  lo  mismo  ,  y  que  traen 
Daniel  Vinck  ,  Henr.  Scholtz  según  dice  Brisoaio,  no 
nos  que  Drelincurcio ,  Spon,  Mead,  y  Leclrec  cuyas  obras 
no  he  podido  lograr  h  excepción  de  la  ultima  en  ocasión 
en  que  ya  tenia  concluido  este  trabajo?  Y  últimamente  ¿aca*» 
so  ei  mismo  Pimío  00  corrobora  este  punto  expresando 
que  los  Quintes  la  exercieron  ,  nada  aseverando  de  esta  -su¬ 
puesta  mancha  3  que  sin  duda  no  la  hubiera  olvidado  si 
hubiese  podido  regalarla  á  estos  Profesores  ? 

En  esta  atención  no  es  de  admirar  que  ios  Cesares  en¬ 
riqueciesen  á  sus  Profesores  con  varios  intereses ,  señalan¬ 
do  z$Q0  y  aun  hasta  500$  sestercios  de  conducta,  cuya  ulti¬ 
ma  cuenta  suma  50 q  francos  k  los  Casios,  Caleptanos,  Arrun- 
tíos  ,  Alburies  ,  Rubrios  (?6)  $  que  Julio  Cesar  les  afirmase 
el  referido  derecho  de  Ciudadanos  ,  y  Augusto  Cesar  el  de 

llevar 


(73)  Att.  XV .  2,  (74)  De  Orat .  1  .XIV, 

(75)  Histoire  Rom  ame  des  Kmpereurs  Tom •  2.  pag,  418. 

(76)  Doscientos  cinquenta  mil  sestercios  hacen  según  ei  P.  Hardui-» 
no  25¡¿)»  libras  francesas.  Rimo  hib.  XXIX.  Sec.  V . 
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llevar  el  ‘anillo  de  otro*  costumbre  prioativa^*prlmero-íif 
los  Reyes  Nutria ,  y  Servio  'Julio  ,  despees  de  los  Embaxa» 
dores  ,  y  creciendo  el  luxo ,  solo  de  los  Caballeros  en  se? 
nal  propia  de  su  nobleza:  que  los  hiciesen  libres  de  los  car* 
gos  serviles  ^  llenándoles  de  otras  exenciones  5  prerogativas 
todas  que  fueron  mantenidas  por  los  Emperadores  Vespasi* 
ano  5  y  Adriano  hasta  nosotros  (77)5  y  aumentadas  pot 
Constantino  (78)  ?  Honorio  y  Theodosio  5  como  es  de  ver 
del  Codigo  Justiniano,  y  Theodosiano  (79)  $  cuyos  vestigi¬ 
os  y  siguiendo  juliano  los  libertó  también  de  la  constitucí» 
on  Griega  3  Artem  Medicam  bominibus  saiutarem  esse  y  usu$ 
ipse  dtmonstrat .  Quare  eam  é  coelo  delapsam  ,  non  imméritú 
pbilosophi  praedicant >  Btenim  natura  nostree  infir mitas  5  et 
vaíetudmis  offettsioms  .  quae  quotidte  incidunt  >  per  bañe  carr 
riguntur .  Quamobrem  ,  sicut  aequitatis  ratio  postal at  5  tro# 
superiorum  imper atorum  autoritatem  et  vocem  secut*3  pro  nofr* 
ira  bumanitate  jubemu&y  vos  senatoriismuneribus  líber  os  mpos* 
Serum  vívete .  (80)5  y  por  ultimo  que  condecorasen  sus  prin¬ 
cipales  Médicos  con  el  epíteto  de  Arcbíatri ,  que  según  ci¬ 
enos  Escritores  es  el  de  Proio-Medicos  *  después  con  el  da 
Duques,  Condes  &c$  cuyo  ultimo  honorífico  dictado  trae  el 
Cónsul  Romano  Casiodoro,  que  traducido  es  de  este  modo. 

Nosotros  vos  honramos  desde  oy  en  adelante  con  la  digni* 
dad  de  Conde  de  los  primeros  Médicos  5  á  fin  de  que  vos  se* 
ais  entre  dios  el  mas  condecorado  >  y  que  los  que  tengan  ah* 
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{77)  Quamobrem  et  ab  Augusto ,  et  a  Sanatu^  pecuniam  multam  ae» 
eepit  ,  j us que  aureorum  annulorum ....  prestereaque  inmunltas  ,  1*0»  /prf 
tantum ,  bominibus  eandem  artem  et  mine ,  «//  posterum  exercentl - 

concessa  ést.  Dio  Lib •  LIIL  pag.  517.  L-  ult  iti  fin  D*  de  mu* 

neribus  et  honorib 

(78)  Médicos  y  et  máxime  Archiatros  vel  ex  Archiatris .... 
uxoribus  et  filiis  nec  non  et  rebus  ,  *;i  civit atibas  suis  poscident 9 

ab  omni functione,  et  ab  ómnibus  muneribus  civilibus  immimes  esse  pr¿e~ 
ctptmus .  Constantin.August •  ad  volusian,  libo  iq„  coí!.  ¿fe  excus.  muñera 

Tit.  47®  L*  6 . 

<79)  Tit  d'e  Medie .  Proffessoribo 

(80)  üf.  4,  ratio  cequitatis  de  Medie .  et  Prvffes .  /;*  coí?.  Thqod. 
Lib-  XII I  tiu* 3.  verbis  :  Ratio  cequitatis  exposcit  ut  veterur$ 
privilegia  Principum  censeamus  esse  firmando,  &c.  '  v  *  * 


gum  controversia  relativa  4  ¡a  Facultad  de  la  Medicina  nm  ' 
corran  á  vuestra  decisión.  Vos  sereis  el  Arbitro  de  una  arte- 
tan  honrada  y  y  el  Juez  de  todas  las  disputas  5  las  quaies  ano¬ 
tes  no  se  decidían  sino  por  el  capricho  de  los-  particulares*1 
Vos  de  esta  suerte  curareis  también  las  enfermedades  y  por¬ 
que  cortareis  las  qüestiones  que  la  son  tan  perjudiciales .  Es * 
te  será  un  grande  honor  para  vos  el  tener  que  someterse  á 
vuestros  influxos  gentes  hábiles  y  prudentes  ,  reconociéndoos 
como  su  Gefe  el  mas  honrado .  Lograreis  también  de  nuestro 
Palacio  en  el  qual  tendréis  libertad  de  entrar  cerca  de  núes* 
tra  Persona  9  procurando  cuidar  de  nuestra  salud , 

-  Por  cuyos  motivos,  ser  ella  tan  otil ,  noble  y  nece¬ 
saria  ,  y  corregir  las  pasiones  dei  espirito,  no  menos  que 
las  del  cuerpo,  no  admiro  que  los  Humanistas  impárciales 
la  antepongan  á  la  parte  de  la  Jurisprudencia  ,  que  tra¬ 
ta  ex  privatis ,  llamada  Abogacía,  Laudantur  fidelés  Cau« 
sidiciy  dice  el  critico  Casiodoro,er  Advocafi  periti  cum  mag¬ 
na  et  ardua  negotia  defenderint  singulorutñy  sed  multo  glorio- 
stores  habentur,  qui  artis  exceílentia  noverunt  expeliere  quod 
mortem  videbatur  inferre  ,  salutem  reddere  suh  morbo  per icl i- 
tantem ,  de  qua  coactus  fuerat  vehementi  cruciatu  desperare | 
Ars  bree  celebris  est ,  qucein  h omine  plus  invenit ,  quam  in  se 
ipso  cognoscit ,  periclitantia  confirmat ,  quassata  corrobórate 
et  futurorum  pr¿escia>  dolorem  extinguit ,  propterea  ínter  ut¿~ 
Us simas  artes  ,  quas  ad  sustentandum  humante  fragilitatis  do - 
miciliumy  et  indigentium  divina  tribuemnt ,  milla  vicíe  fur  pr res¬ 
tare  aliquid  simile quam  quodpotest  auxiliar is  Medicina  con * 
ferre  ,  ipsa  enim  morbo  per iclit antibus  materna  gratia  semper 
as  sis  ti  t ,  ipsa  contra  dolores ,  pro  humana  fr  agilítate  ,  et  ib  i 
eam  sublevare  nititur  ,  ubi  nullce  diviticey  nuil  a  dignitas  poterit : 
subvendré  (Se),  Asi  mismo  no  debo  admirar  que  en  todos  los  ■ 
tiempos  y  en  todas  las  Naciones  haya  merecido  los  mayo» 
res  respetos  de  los  Hombres,  mandando  Dios  según  refie¬ 
re  el  Eclesiástico  que  se  honre  al  Medico,  que  el  Altísimo 
lo  crió  |  que  justamente  recibe  sus  gratificaciones  délos 
Reyes  ^  que  merece  ser  elevado  entre  los  Magnates ,  y  que 

*  el 
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el  hombre  prodenle  no  desprecie  su  ciencia  *  de  modo  qn# 
no  creo  que  haya  Arte  que  merezca  del  referido  Sagrado 
Texto  iguales  expresiones  :  Es  tan  gloriosa  que  Jesu-* 
Christo  y  los  Apostóles  la  ejercieron  tomando  el  pulso  y 
aplicando  remedios  §  San  Lucas  eo  Antioquia ,  San  Pablo 
en-  Damasco :  El  Ángel  hizo  colirios  *  y  los  Principes  y  Re¬ 
yes  3  no  menos  que  los  Cardenales  y  Pontífices  3  no  se  han. 
desdeñado  de  exereerla.  ES  gran  Trismegisto  igualmente 
apreció  entre  sus  dictados  ser  Medico  ,  que  Rey  y  sumo 
Sacerdote ;  y  ios  Griegos  decretaron  á  Hipócrates  todos  los 
honores  de  un  Dios  ,  hasta  llegar  á  enseñar  á  muy  pocas 
personas  su  imagen  con  la  cabeza  cubierta  (82) ;  corrobo» 
raudo  con  este  acto  el  aserto  de  algunos  Críticos  de  ser  los 
Médicos  Semidioses  como  insinúa  Homero ,  Medicus....  su¬ 
fra  otnnes  homines  {83) ;  Cicerón  ,  H omines  ad  Déos  nulla  re 
proprius  accedunt  quam  salutem  bominibus  dando ,  y  Theodo- 
ffeto  j  Sunt  ubi  Dii  superi  magnis  in  bonoribus  aucti.  por  cu¬ 
yos  motivos  no  es  estreña*  que  todas  las  Naciones  cultas  se 
desvelen  en  proteger  esta  sublime  Ciencia  ,  y  que  nuestros 
amabilísimos  Monarcas  CARLOS  QUARTO  *  Y  MARIA 
LUISA  *  que  Dios  guarde*  la  colmen  de  honores,  y  procu¬ 
ren  el  adelantamiento  de  todas  las  ciencias  naturales  *  sus 
auxiliatrices. 


(82)  Saramas,  in  Rig.  vitat  et  Patus  in  Epístola  ad  Artaxerxem. 
ígS)  4.  Odissete 

FIN. 


ERRATAS. 


CORRECCIONES . 


En  el  dorso  del  titulo,  lin.  11.  P  refes  sien  Profesión 

pag.  21.  lin.  34.  es  et 

lin.  36,  Bernabae  Brisonii  consiliarh  Barnábae  Brissomi  consiliaril 
pag.  24.  liiic  3.  ocultis  occultis 

pag.  37.  Un.  36.  el  7  en  el  7 

pig.  ¿gnpjppi.  2y  Qmn  1  irfuni  11  mqm  Qitmndñmmque 

pag.  46.  lin.  21.  Salió  Itálico  Silio  Itálico 

pag.  52.  Un.  29.  inmunitas  immunitas 

lin.  38.  y  39.  Proffessoribo  Professoñb • 

Se  omiten  otras  menos  considerables*  malamente  tocantes  a  ortografía* 
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